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plata, se la robaron cortándole las correas al 
bajarse del tren en la estación de Zaragoza.

Él sacerdote no se apercibió hasta que el co
che entró en la ciudad.

Al notar la desaparición de la cartera yol- B B BMI A B C* A B"! A I estación dando parte del robo al jefe 
UI* U J t fX U I Cuando llegó á la estación el tren de Madrid * I había marchado, y sobre la vía se encontró 

De occidente, nada; la guerra continúa IeoH una c»taa que desespera. Ni un» acolito ’ suptoese qieíós autores sean dos eatala- 
sena que demuestre la existencia de gente I j^gg qqq subieron- al coche del sacerdote en 
armada.dispuesta á defender la integridad I Puebla de Híjar, invitándole á fumar con in
fiel territorio; ni una mala presentación que I terés á fin de inspirarle confianza.
indique los buenos resultados de laautono- i Los ladrones no han sido todavía habi- 
míav Esto es fastidios®. I dos.—M.

Lo es 'paia los partidarios de la guerra á,T —------------------ --------------------------
todo trance; para los partidarios de la paz I TTAT ¿\tVT
por todos los medios también. España pare- I U JN wX-á V/JuM 
ce buque en las calmosas aguas de Alhuce-í
mas. ¿Si estará» en la costa los rifeños? I o a vn

El león reposa; mejor, dicho, está atado. I , > POR TELEGRAF O
Lo atan ios yanhe^s, átanlo también los gó- I nuestro servicio)
bernantes españoles. iGpandéSostpaops. — TrabajQSSuo-

Creyendo á España incapaz para ofrecer, I
la autonomía, la impusieron los Estados, I Parí» 31.—Tel^rafían de Rive de Giers^ 
Unidos como condición indispensable para I violento ciclón ha causado grandes es- 
retirar €1 apoyo que petaban á los iasu- (itei«s““han\isto obligadas á

pt^rgada, envían su escuadra al; I gugnender sus trabajos á causa del temporal.
golfo de México, ¿Qué pretexto buscarán, I Tal era la violencia del viente, que una pie- 
ahora? I za enorme de la fábrica de cristales, que pe-i

Hemos promulgado el régimen colonial I saba tres toneWas; fué á parar á varios me
que ha de regir en nuestras colonias del i I tros de distancia.
Oceano atlántico. I No hay noticias de desgracias personales.

Bueno ¿y qué? i m -, t¿Hay que estar toda la vida con los bra- I acoWent® ite inontaub&tt«
zos cruzados? ¿Se ven los buenos efectos que I París 31 (11,50 noche).—Despachos dé Tou*- 
de la autonomía se esperaban? ¿Se presentan I, ,^^® f accidente ocurrido en la
los insurrectos atraídos por un acto cobarde I Montauban no ocasionó ninguna víc- 
que calificamos de lÿeraUdad? No. ¿A qué i daños materiales fueron, en cámbio, 
fueron nuestros soldados? ¿Por qué no vuel- I muy considerables.—F.

Confesamos que cosa tan llena de jeroglí- i t
ficos no es para entenderla nosotros. I HlfíTHFI í)!

Las madres lloran, las esposas lloran; 11q- I fem n UL L Ui /I
ran las novias y las hermanas también. I -------
Maldicen los padres y los hermanos. I LUNA, 6

Si se, exceptúa á^ los frailes, señores feu- I El doctor Garrido se ha hecho anarquista. 
dales de Filipinas y al marqués de Comillas, I Mi enhorabuena.
nadie ríe en España. i El doctor Luna, 6, publica al dgrso de un

¡Sagasta! Hacérnosle el favor de creerle I colega una proclama digna de Ravaehol., 
preocupado.'Los tiempos son malos, malísi- I Dice el doctor: ¿Qué es la Medicipaf IJn 
mos* Si fuera sólo decir soy republicano I ^b.areo de _
““tm’■‘Yn T* K^Ím 1 «' Líí«a? ufa señora fia.Nada, de Occidente, nada. ¡Ah! sí, De allí i ¡Qué es la Administración pública? Una cosa
vienen cartas mutiladas, órganos magulla- I sin freno. ;
dos, seres anémicos, tísicos. I ¿Qué es la Politica:? Un lío,
. No,'España no mandó No son restos I Y par fin, ¿qué es la sociedad?
éspáñoles, son residuos de la monarquía. A I <íÉn el buen sentido deja palabra, hace ya 
Cuba se envió la flor de la juventud españo- I rhueho tiempo que esta señora no se conoce, ni 
la. Mozos llenos de vida, de esa vida que se I ve, ni se la encuentra 
alcanza removiendo la tierra, pisdndoía con
los pies desnudos,, regándola con gotas que I envidia en muchos casos y la mala fp en no mé- 
hace surgir del cuerpo humano la fatiga y I nos, ¡eso no es sociedad!» 
el cansancio; de esa vida purificada por los I Eso es...
soplos de aire que los bosques han purificado I Lo de Çambrone. 
á su vez; saturada de .oxígeno, de ese oxíge- 
no que falta en nuestros burdeles y en nues
tros salones. Ellos se acostaban ai acostarse
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De la manigua 0,1 Ministerio.(guarachas alpo^o dp ataque).

IHOkINER Y VALENCIA
Sr. D. Fulano de Tal,

En el primer caso, ¿por qué salen á plaza 
esos banderilleros, quitádores suyos?

En el segundo ¿por qué salé éi?
Yo reconozco lo que usted me dice: el doc

tor Moliner eS Un sabio, uá médico ilustre, un 
catedrático eminente. Pero, hombre, con to
das estas cosas ¿tanto le cuesta ser reflexivo, 
serio, prudente, bien hablado?

No se impaciente usted; ahora concluyo 
dándole una prueba dé que quiero ser defe
rente á sus indicaciones, porque si así no fue
se reproduciría la carta de mi antiguo amigo 
y compañero el doctor Fraguas, publicada 
allí, que termina pidiendo á su colega Moliner 
qué dimita el cargo de rector «por el honor y 
el prestigio del claustro de la Universidad».

No insistiré más, ya que usted y otros ami
gos me lo niegan con tan grande encareci
miento. No insistiré más, porque temo que el 
señor conde de Xiq^uena haga un desaguisado 
con ese pobre hombre; pero obligúese usted á 
la recíproca.

Haga que se calle ese señor de todos mis

el sol, y se levantaban antes de hacerlo el UN CRIMEN

Mfbuen amigo: Me escribe usted una carta 
cariñosa intercediendo por el ilustre doctor 
Moliner, rector de esa Universidad.

Nada tan placentero para mí como compla
cerle, si en ello no fuera envuelto el prestigio 
de esta publicación honrada, á la que ese 
buen señor ataca con frases indignas de un 
bedel mal educado, cuanto más de un hombre 
de ciencia que ocupa elevada posición.
.No quiero yo que deje pasar El Progreso 

sin protesta nada que atente al buen nombre 
de la patria. Cuando leí que un rector univer
sitario y además médico eminente ponía ep 
ridículo á la ciencia, al profesorado español 
y á la cultura nacional, .arrastrando su toga 
por las cuadras taurinas, proteste.

Si la expresión fué viva y eí concepto duro, 
á él le correspondía haberme dado ejemplo 
de templanza y mesura, comprendiendo que 
él lenguaje de la prensa tiene qué adaptarse 
al púbiiQo para quien se escribe.

No sólo esto. El doctor Moliner, cuya auto- 
ricad como médico no he desconocido, sino 
ensalzado/y que si sale mal librada en esta 
ocaslóná8Í mismo lo debe por ligerezas de 
étudiante audaz, ha consentido « priori & a , . , . « ■ ,
posteriori, me es igual, qué salgan á su de- I ciencia y el toreo, representados por un pro- 
fensa, con notoria inoportunidad; profesores I íe^r trashumante y unos toreros descorteses? 
cuyo estado mental anda en pleito, médicos I * mucha salud, amigo mfo.
cuya^suficienciaes dudosa, y pintamonas que | A. Leppoux.
imaginan qué una tercera medalla es talis
mán que da lo que no se tiene: sentido co

respetos, que dé cima á sus tareas taurófllas 
sin meterse con El Progreso y que regale 
como símbolo merecido un ronzal á Juives y 
un bozal á Peironzolilio.

Porque, después de todo, ¿á mí qué me im
porta» los prestigios de un profesorado que 
tolera la tiranía del caciquismo brutal y 
aguanta esa ignominiosa barraganía de la

astro rey. Dimos á la muerte lo mejor, dis
puesto para la vida. Y así es ella. Los que i POR TELEGRAFO
nada pro tocen, já^o¿ar! Los que trabajan, I (de nuestro servicio) 
¡á sufrir! Y los sietemesinos y los fantoches, | nsa«■»UloSTerêiâ,i topüertadêkigWsia I ""riiEte

I Zapsg<»a k-Bu una taberna de estapo- 
de .Wcalá Bueutras se explican las porquerías I ilación cuestionaron anoche Luis Latorre, 
^®.l2^0Che-a!»teriQr... 1 casado, tejedor, de ideas republicanas, y Ra-

Esto se ve por Occidente. I rnón Emperador, zapatero y carlista.
En la Península ni la más pequeña nube I Salieron desafiados á la calle, y el segundo 

que empañe el cielo político. Parece que el I asestó á su.contrincante una tremend.a puña- 
pueblo se prepara á bien morir y que muere i luda, á consecuencia de la cual murió en* el 
reconciliado con la restauración, causa de I s-ctu Luis Latorrer—M. .
sus pecados.

Buena gente le asiste. La negra abunda 
tánto.-com,o escasea la honrada...

A todo eso, el Gobierno disfruta tranquila- .
mente del resultado de sus desastrosas ges- I POR TELÉGRAFO
tiones. Ni un toque de atención, ni una alar- I (de nuestro servicio)
ma que indique la existencia del malestar I ■ - d® WawIap
que se siente en el taller, én el hogar y en el I „ , “ .mercado. I .JftíÍTÍÍr:Los. periódicos se limitan á _

ai «z, _ . j 1 □ I producir hoy el extracto de la protesta del ge-u »<> vivimos en el mejor de los mundos I ^eral Weyler contra el Mensaje de Mac-IGn- 
hemos de confesar que lo hacemos entre la I ley, refiriéndose al publicado por La Epoca 
gente peor. I el día 29, pero no ¡se conoce aún el texto de

Nada se ve ni subtend© á lo más alto del I dicho documento.—F.
monte: La tormenta, si se forma, está en I ------=------ ---------- --------------------------------

"riel ea.0 es que este aire lleno de CRIMEN EN' BlLBzAG
eüialaciones pútridas nos I Dicende aquella riUa que anteayer conti- 

ahoga. Hemos de fabricar una tormenta, I nuaron las diligencias en la causa qua el ius- 
nos va en ello la vida. Precisa que la atmósr I gado instruye con motivo del hallazgo de los 
fera se purifique. ¡Que bien se respira cuan- | restos mortales de Rafaela Pérez, 
do el aire reune las condiciones que exige la 
mecánica de la vida!

Tan bien, que hasta Sagasta vendría á 
respirar á nuestro campo, al campo de la 
República. Porque no hay que decir que la 
tormenta próxima ha de llevarnos á la Re
pública.

A los monárquicos les gusta lo bueno 
también.

En el corazón del pueblo existe siempre 
algo dispuesto á la regeneración. En este 
algo confiamos.

Es la esperanza de la carne de cañón y de 
la carne de taller.

POR TELÉGRAFO
(OE NUESTRO SERVICIO)

Viajes del rey Humberto.^
rey Humberto se propene 

realizar sus proyectados viajes á Sicilia y 
^erdena. El primero de ellos lo efectuará den- 

acompañándole en éi el 
rii'iK’í ^“iúete y el ministro de Instrucción

Cerdeña no se realizará hasta el verano.—F.
espléndido! ¿®hí

fiesta de año 
nuevo Su Santidad ha entregado 20.000 liras 
cursorsy sacerdotes faltos de re-

ROBO IMPORTANTE
POR telégrafo 

(de nuestro servicio) 
Un eupa re bada.—Cuatro mH duros.

Los ladrones.
1---^ un cura procedente de 

Aloaniz que llevaba al hombro una cartera 
conteniendo cuatro mil duros en billetes y en

mún. EL REPARTO DE CHINA

EL MUNDO EN PARÍS

re-

De las declaraciones que han prestado los 
detenidos se guarda absoluta reserva.

Parece que Félix Picaza niega toda parti
cipación en el crimen; pero, según se dice, en 
el sumario aparecen contra él graves cargos.

Se sabe que, cuando se hallaba en la casa- 
galera cumpliendo el arresto por haber mal
tratado á la Rafaela, leía todos los días los 
periódicos locales; y cuando se enteró de la 
nueva pista que el juzgado seguía, y en la . 
cual directamente aparecía él, mandó á su 
mujer que le llevase á la galera el retrato y 
varias cartas de Rafaela que tenía en su casa.

La mujer del Félix cumplió el encargo de su 
marido, y á éste, según se dice, le ocupó el 
juzgado el retrato de la interfecta.^

La detención de la mujer de Félix parece 
que tiene bastante importancia para el escla
recimiento del crimen.

Han declarado nuevos testigos, entre ellos 
algunas personas que estuvieron con Félix y 
Rafaela el día 12 de Julio en la romería de 
la Peña.

El doctor Moliner desciende á un palenque I
impropio de su respetabilidad, y éon la des- | POR TELEGRAFO
acreditada teóríá de la dóble y aun triple per- I (»2 nuestro servicio) 
sonalidad, pretende que le reconozcamos I Lo Que dice ®l ministro del Japón, 
corüpeteneia como táurómaeoj autoridad co- I Londred, Si.—EL ministro del Japón en 
mo nlántropo; pero dejando aparte lo que re- I ésta capital, según riota comunicada á la 
presenta como hombre dé ciencia, como pri- I prensa, niega categóricamente que haya be
rner jefe de todo un distrito universitario. < I cho declaraciones á ningún periodista sobro

Y es lo más grave que para atenuar sus erro- I los asuntos d'él extremo Oriente.—F.
res se ampara tras do su cuarta ó quinta per- I Oainión de le® BeniódleAe innieeee sonalidad: la de vocal de una junta benéfica periódicos ip
que hace gestiones eñ provecho do los valen- I ’ periódicos ingleses no
ciáno's heridos por recientes desgracias; ' I consideran,conveniente que la escuad^ bri-

Usara para ello del comedimento que cum- I ^nicadel mar de la China ocupe á Puerto 
pie bien en hombres de posición elevada, en I Hamilton, fundándose en las malas condieio- 
ve¿ de emplear frases agresivas deí árg'oí I nesdelm^^mo para su defensa en caso de 
chulapesco; hubiésemos hallado nosotros al I Sno^ra.—F.
cabalíéro en vez del rufián deslenguado, y... I Lo Que intoreoa á losEstados Unido*, 
^mo úna cruz en oí agua, porque ni yo quise I Parla.31,—Asegura el corresponsal de un 
hacer campana, contra él, ni me importa gran I periódicó riiso que el Gobierno de los Estados 
cosa que ei periódico circule más ó menos en I Unidos se ha negado á tomar parte en una 
yalencia,:donde al fin se impondrá, como en I alianzá con Inglaterra y el Japón para una 
todas partes, porque, el público busca instinti- I acción'común en el extremo Orienté, entre 
vamente la verdad, la crítica justa, ol ataque I otras razones porque le preocupa en primer 
motivado, cosas que hallará siempre en Et I término la cuestión cubana.
Progreso, más independiente que periódico I El Japón tampoco parece inclinado á una 
alguno. , i ,. , I inteligencia con la Gran Bretaña, fundándose

Con todo, si usted ha leído nuestra publicar- 1 ©n el carácter absorbente de la política dé 
cióa estos días, habrá obsérvado mi silencio I este país.—F. -
prudente. Y no es que no haya tenido oca- I ' ■ .
sión de hablar, pues aunque no me la hubie- I u* peen** au*ipfaeaa
sen dado los escritos que han visto la luz en I , *l«*a 31.—La prensa.austríaca juzga can 
contra del doctor Moliner, habríamela pro- I bastante desapasionamiento los asuntos del 
porcionadpnse neeip Peironzolilio, matapin- I extremo Oriente.
celes y estropeamodelos, que me atacó desde | . * grandes potencias europeas que poseen
las columnas de mi colega estimado y fra- i industrias considerables necesitan crear mer- 
ternal El Pueblo, tan propicio á todo lo que I Çados para dar salida al exceso de su pro
pueda molestar á El Progreso. i ducción, y de aquí el afán colonial de que dan

Callé, sin embargo. I muestra principalmente Inglaterra, Rusia y
¿Qué me. impertan á mí ni Peironzolete ni I Francia.

su amparador? ¿Valía la pena de una répli- I , embargo, sería preferible, en concepto 
ca la necedad de enemigos tan escuálidos? I de algunos diarios austríacos, que las poten- 

Tambíén hice caso omiso de las excitacio- I cías, rehuyendo todo espíritu de rivalidad 
aes que recibí y continúo recibiendo de ahí, I cutre ellas, se coligaran para combatir á los 
porque yo no acostumbro á sacar las casta- I "verdaderos adversarios de Europa en el te- 

, ñas del fuego paca ningún goloso. I rreno económico: el Japón y los Estados Uní-
Ve.a usted, pues, mi buen amigo, cómo me I A®®’—F. 

adelaaté á sus deseos haciendo de moro 
de paz.

¿Qué podía conseguir? ¿Que aumentase en 
Valencia la circulación de El Progreso? Pre

Cuéntase que al juzgado no le cabe ya duda 
de que el horrible crimen debió -de cometerse 
en la noche del 12 de Julio último.

EL TEHIPORAL
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio)
Violenta tempestad.—Daños de consi

deración. — Aspecto imponente del 
mar.
Londres 31.—Durante el día de ayer y el 

de hoy ha reinado una violenta tempestad en 
Londres y en sus alrededores causando daños 
de mucha consideración.

El mar presenta un aspecto muy imponente, 
temiéndose que hayan ocurrido siniestros ma
rítimos.—F.

En ol Estrecho.
Londres 31.—Telegrafían por cable de 

Gibraltar que reina una espantosa tempestad 
en el Estrecho.—F.

El libelista dice:
El periódico de Bonafoux será un perió

dico honrado, independiente, campeón de 
j j perseguidor de toda autori
dad. La Car/ípaña, por medio de su repre
sentante en Madrid, devuelve á Ge'rminaú 
su saludo agridulce y le desea también mu
cho tesón en la lucha, mucha fe en el ideal.

Yo no sé si Nakens, González Serrano, 
Burell, son jóvenes. Lo que sé es que la ju
ventud no está en la cédula. Dicenta me dijo 
un día: «El corazón no tiene años; joven íes 
todo el que mira con entusiasmo hacia ade
lante, sea larga ó corta su vida.

Eso es la juventud: calor, energía, cons
tancia, generosidad. Joven será siempre Ro
chefort, y lo será Zola, y lo serán Severine, 
y Mirbeau y Sebastian Faure. Jóvenes serán 
los que en £a Campaba colaboren.| Yo no 
respondo de todos; yo no puedo garantir la 
bondad de corazón y la sinceridad de quien, 
como el diputado Burell, pidió un día en La 
L^oca que se saltara por encima de la ley 
para castigar, á separatistas y anarquistas; 
yo no puedo ir, como Nakens, hasta desear 
también el exterminio de los partidarios de 
la anarquía; como él, arrastrado por el calor 
del momento, lo deseó en DlMoUn á raíz de 
la explosión de Cambios Nuevos. Afirmo, sí, 
la tendencia general del periódico; afirmo 
desde ahora el espíritu de protesta leal que 
vivirá en sus páginas. Bonafóux me lo decía 
el otro día en una de sus cartas: «No pre
gunte usted nada; un periódico mío tiene 
que ser por fuerza independiente. Escriba 
usted lo que quiera.»

Ese es el programa: Uóerfad absoluta. No 
somos republicanos, demócratas, socialistas; 
no tenemos etiqueta alguna, ni nos ha con
firmado ningún pontífice. Combatiremos, 
sencillamente, contra lá Autoridad en políti
ca, en literatura, en economía, en moral; 
contra la Autoridad, origen de todo mal, des
pótica y arbitraria, por el solo hecho de ser 
fuerza, coacción; contra la Autoridad mani
festada en la ley civil, en el Estado, en las 
academias literarias, en las jefaturas artísti
cas, en la Iglesia, en los cuarteles, en las re
dacciones, en los Parlamentos; en tedas par
tes, en fin, donde hay hombres que gobier
nan é imbéciles que se dejan gobernar.

No tenemos que guardar respetos á nadie 
ni á nada. No necesitamos para nuestra obra 
generosa conocer los arcanos de la ciencia 
social; no_ [necesitamos estudiar Derecho ad
ministrativo, ni economía política, ni instí- 
tueiones jurídicas, ni historia, ni estadística; 
nos basta con conocer y tener presente cons
tantemente la fórmula famosa de Rabelais: 
(Fais ce que wudras; nos basta con saber que 
todo es de todos y nada es de nadie. ¿Para 
qué más? ¿Hay alguna bandera m'ás hermosa 
que ésta? ¿Hay alguien que, con toda la cien
cia económica en'el cerebro |pueda llegar 
más adelante que nosotros y ser más gene
roso, más desinteresado y más humano que 
nosotros?

Nuestras columnas estarán abiertas á todo 
el que, inspirándose en esta tendencia, quie
ra escribir en La Campaña. No nos impor
tan las firmas; miraremos el trabajo. Todo 
el que así piense, viva en la ciudad ó en la 
aldea, en las fábricas ó en los Ateneos, nos 
tendrá à su lado. No toda España es Madrid; 
hay en provincias juventud entusiasta que 
vale tanto como los que en la corte nos elo
giamos mutuamente. A todos hacemos un 
llamamiento; á todos los brindamos con 
nuestro compañerismo. No los ofrecemos re
compensa alguna; no hay mas premio que 
la satisfacción propia para quien desintere
sadamente combate. Por nuestro camino no 
se va al Parlamento ni á las nóminas minis
teriales. No tratamos de conquistar el po
der; queremos la desaparición del poder.

i ¿Le gusta á Germinal nuestro programa? 
' ¿Le parece magnánimo y generoso? Enton- 
; ces, si lo aplaude, aceptamos su saludo, sin 
; ironías, sin reticencias, leal, francamente.

Responda cada cual de sus ideas; yo 
ahora, como siempre, de mi sinceridad res- 

) pondo.
J. Klartínez Ruix.

ACCIDENTE DESGRACIADO
PCI* TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
San Sebastián I (6 tarde;.-Estando re

conociendo esta tarde el muralión ue L* Zu
rrióla el ingeniero D. José Gaitán Ayala, unà, 
ola formidable le envolvió arrojándole al foso 
formado entre los muros.

Varias personas le auxiliaron recogiéndole.
Viendo que tenía una herida en la frente v 

varias contusiones en el cuerpo, le traslada
ron á su casa en un coche.—M.

Mam IIDSTRAD8
gúnteie al corresponsal si he aumentado un I Correspondiendo al creciente favor qu© el 
solo número al paquete, no obstante reitera- I público nos dispensa. El Progreso obse
das instancias de los amigos y saber yo que guiará á sus lectores con un 
el pedido se agotaba instantáneamente. l z

¿árrojarde supuesto al rector, excitando | /ïllimom
al ministro de Fomento? ¿Para qué? ¿Le sus- I IV UiilCf U llUóLi LiUU
tituiríaotro más sabio, inás justo más indé- de ocho páginas, del tamaño ordinario, en 
pendiente, cuando tengo bien sabido que esas I Avppiprite naupl mío ra oí /Uq ncanongías no se dan ai mérito positivo, sino aTS+Twp? Publicará el día 6
á la influencia y ai compadrazgo político? I ,

No, amigo mío. Yo hice constar Ja protesta I -Wos ayudan en esta obra colaboradores 
de El Progreso y eso me bastó. Después me 1 etnmentes; artistas tan ilustres como Soro- 
excitaron un poco los desplantes y bufonadas | Ha, Mariano Benlliure, Garnelo, Cecilio Plá, 
de los amigos indiscretos del Dr. Moliner, y 1 Espina, Oliva, Alvarado, Benedito, Alcázar, 
me reí á su costa, á costa de todos ellos. I Vivó, Mota, Mínguez, Saborit, Solar de Al-

, I ha Rojas, Bonaire y Poveda; escritores tan

en El Correo de Valencia otro escrito del tan- I Hargall, Esquerdo , Eche^ray, Clarín, 
tas veces citado Sr. Moliner. I González Serrano, Sellés, Manuel del Pala-

En él nos injuria con adjetivos de mal gus- I ció, Unamuno, Benavente, Jurado de la Pa
to, como si la propia defensa se reforzase con I rra, López Silva, Fernández Shaw, Vital 
el uso de palabras groseras, ó como si él, mé- I Aza, Catarineu, Bonafoux, Vaamonde, Ca- 
dico ilustre, sabio reconocido, rector de la I denas, Sabau y otros que no citamos noraue 

tuviese empeño en ga- I uq hemos recibido todavía sus originales 
nar el record de la desvergüenza á los Peiren- I -pi-ríií-mavr. aj g ,cilios y Jul vele tes. I . número ilustrado, à pesar de los sacri-

¿Quería usted que me callase, amigo mío? I ^cios que supone, se venderá á
No me lo consiente mi temperamento, y I ps- nCMTIOAO Cl CI rai ni An 

agradézcanle esos señores que al contestar á I O Util I tmUo tL tJLmrtAK 
la carta de usted me creo obligado á reservar I
todo el desdén que me iaspira su conducta, i ® CeUvimoS la lUaHO.

Porque fíjese en lo que ocurre, amigo mío: I Rogamos à nuestros corresponsales fijen 
ó el Sr. Moliner a® necesita rodrigones para 1 el pedido del número ilustrado antes del 
SU defensa, 6 sí los necesite. I diao.

LUCHAS DE HOY
El señor ministro de Gracia y Justicia está 

publicando una obra con el epígrafe El Códi
go penal de ISTO concordado y comentado, uno 
de cuyos artículos ha visto la luz pública en la 
Revista Contemporánea con el título Las huel
gas y el Código penal.

Acabo de leer este trabajo, y no he sabido 
dar con los propósitos de su ilustre autor. Si 
ellos fuesen ilustrar á la opinión sobre mate
ria legal en asuntos de huelgas, paréceme que 
aquélla va á quedar tan á obscuras antes 
como después de leído el trabajo mentado.

Verdad es que mucha gente acepta como 
bueno lo que viene de ciertas alturas, sin to
marse la molestia de averiguar qué es ello; 
pero, así y todo, tango para mí |que algunos 
de los lectores que lo hayan sido de Las huel
gas, etc. habrán dicho: «Bueno; sabemos lo 
que de huelgas y otros excesos se acordó en 
tal ó cual siglo en Inglaterra, Francia é Italia, 
pero nos quedamos en ayunas, tanto referen
te á lo que piensa el articulista sobre la mate
ria, como en lo que puede importarnos las lu
chas por la vida habidas en épocas que la 
igualdad económica no movía los espíritus, 
que las condiciones del trabajo, las libertades 
públicas, las aspiraciones de Ja humanidad no 
eran estas de hoy, ni las costumbres exigían 
lo que exigen en tiempos que el Estado no _ha 
hecho suyas muchas soluciones penables á 
principio del siglo que muere. En fin, uaa infi
nidad de cosas que forman el ambiente social 
y que demandan medidas nuevas á los que 
dirigen reciamaciom s nuevas á los dirigidos.»

Yo creo que una de las condiciones que han 
de reunir los libros es que sean útiles, y no
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comparaciones fnlnaÍ I u dpnamio de la historia. 
conmovido á la 

Y ministro de GraciaMedii ha9’^6 en la Edad 
fenómeno públicos ante un 
baSfuÍÍ S P®’’oslas generaciones nuestras, 

 armellas trabajo, por la razón de que 
- aquellas se basaban sobre la guerra. 

canRnn t Condiciones ¿6 los patronos jamás 
Pelegrina ide™^® producen muy débiles?

Pnt^^ono le faltara el pan cuando pro- 
cuestiones como las promovida? en * los obreros á quVcuS 

do va’^ver/?’’ *’1“^ veníaM cuidan- 
bios.^ moríamos si promovían ó no distur- 

^^^Jloto surgido entre el capital y 
pre Sráu los produzca, siem- 

alborotn X^^’^o^os los alborotadores, si hay 
en carl?e?HÍ^Ai® siempre los primeros 

T nc f elementos para vivir. 
con imponer condiciones 6 

Saben «nAaÍiyA ®’? W^ostaS, salen del paso, 
han de^cauia^^^Hi asiaitu los obreros 
senta ©1*23^^ disturbios, y con ellos se pre- 

sióu^up l^lcce otra mi- 
turb-^AQ ^^ntener el orden, y el que lo per- 

el pobre se dirige. 
cstns^QkV^^ falta de lógica en lo expuesto por 

otros lo son por lo mucho que nos- 
comr>rA^^2^ Ignorantes, que ni se les alcanza 

les obreros con las huelgae 
Qu? nsnf ^^eo de obra, cSsa 

artíeSh?HAiU^'y’gP ®®SéQ me entero por el 
^^-.^i’cizard, los patronos, con la 

á de los telares mecánicos, tienden 
biAn A***^-?* cosa que el Código pena tam- 

úíumoá ocurrido castigar á los 

Icco. Sin embargo, no ha-, 
ci^dolo, la ley queda malparaa-^ 

forma deen conTiendas^A/’^v»!^ orden, intervenga en las 
una el Estado, por 
de ®^ de ser, ha 
V f'réamA^Ai^’' contra el menesteroso; 
cía ministro de Gracia y Justi- 
por el jamas promueve las huelgas 

de consultat el 
por estos casos lleguen, porque uatiSftTó fiÍry 1^^ necesSades, 

u nacidas de la naturaié- efentP nlpÍTÍsiempre con fuerza sufl- 
ti? teíÍ pasar por encima de los precep- 
s© vÆ 1’ "^^c^as veces absurdos, como 
íadas. anomalías que quedan ano- 

< rid^ad ®?® también en la vulga- 
obrero^^^nno^^^ laboriosos ó inteligentes á los 

quieren secundar las huelgas. 
obrspiíí^JL^ J^r patronos quiénes son les 

inteligentes y laboriosos, y contestarán que los de más aspiraciones.
OI no nos faltara andar tanto ça materia de ~ neccuidil do taVprí 

‘ *• «s»*» * 1“ nes han^dA manos de otra mejor, ¿quié- 
dentro d2 £« obreros que se hallen bien 
neopAQ actuales condiciones sino los 

® trabajadores y como hombres? 
ïïiAn ver cómo defienden el régi- 

x-^tual sus defensores. ” 
capital intelectual ni tienen entu- 

sismo ni fe siquiera.
®<^cintogía ha de habérselas con 

gente sin esperanzas.
?n®tara tanto arrancar lo vicio del cerebro de las multitudes, tiempo há que ha- 

antiguallas echa-

[FetíepSeo Urales.

temporal en baleares 
POR TEI^RAFO 

rs??tarde).—A causa del tempo- 
Sí ei vapor correo de Barcelona á 
las tres de la tarde.

hacen

Impresiones pesimistas.
Las noticias que el cable transmite acerca 

nei estado de la campaña en la parte oriental 
«e la isla de Cuba ofrecen aspecto nada li
sonjero, por la falta de preparación para las 
operaciones ofensivas.

Según estos informes, nuestras fuerzas, 
oastante reducidas en la provincia de Puerto 
Príncipe, vénse obligadas á mantenerse á la 
defe^iva, mientras el titulado Gobierno de la 
República cubana y Máximo Gómez sostie
nen frecuente comunicación acerca de la im
plantación del nuevo régimen y de lo que más 
convendría á los partidarios de la causa se
paratista, en presencia de la transformación 
política que la isla va á sufrir.

De una y otra parte han prevalecido los 
temperamentos de intransigencia, y por am
bas el acuerdo de continuar la lucha sin 
aceptar transacciones de ningún género."

Las principales partidas del Camagüey son 
las que están á las órdenes de Recio, Capote 
Vega y el peninsular Miró. *

Esta gente tiene á su disposición mucho ga
nado, porque abunda en ©i campo abandona
do a sus correrías. ,

Santiago de Cuba hay
- movimiento de columnas, y se 

V. .íérva una constante acumulación de fuer
zas en la capital, precursoras de la acción 
oiensiva que allí se va á emprender.
. ©hemigo, por su parte, parece también 
bien dispuesto, como lo demuestra la siguien
te relación del estado de sus fuerzas, manda-

Calixto García:
División de Manzanillo.—Consta de 2.0(X) 

á las órdenes de Salvador Ríos.
División de Bayamo y Jiguaní.—La manda 

Rabí y asciende a 1.500 hombres.
División de Holguin.—A las órdenes de To

rres, 600 hombres.
División del Cauto.—Fórmala una gruesa 

partida, de la que están encargados los her
manos Menocal.

División de la capital.—La manda Cebre- 
co y tiene 1.500 hombres, divididos en briga
das, á las órdenes, respectivamente, de Váz
quez y Lierns.

División de Guantánamo.—Tiene 500 hom
bres, a las órdenes de Periquito Pérez.

División de Sagua de Tánamo y Cartagena. 
—Está formada por una gruesa partida.

Contra todas estas fuerzas ha desplegado 
no poca actividad el general Linares.

La zafra en esta provincia no ha comenza
do aún, y se duda que se efectúe en absoluto. 
Los dueños de ingenio de la jurisdicción de 
.Guantánamo no se deciden á emprender las 
opevaciv^iies, porque los rebeldes amenazan 
con incendiar la caña.

,Se esperan fuerzas procedentes de las pro
vincias de la Habana y Pinar, con las que lle
gará—una vez constituido el Gobierno insu
lar—©! general Blanco á Santiago de Cuba, 
con objeto de tomar la dirección de esta cam
pan.a, que indudablemonte ha de tener gran 
tra nscsud encía.

—-Ei^obierno declaró anoche que no había 
recibido confirmación de haber presentado la 
dimisión de su cargo el nuevo gobernador de 
la provincia de Santiago de Cuba, Sr. Ca
priles.

La noticia puede considerarse exacta, y ha 
sido objeto de no pocos comentarios.

Interinamente sustituye al Sr. Capriles el 
comandante militar de la provincia, coronel 
D. Francisco Oliveros.

EL MUN^ A BROMA

INVENTOS Y ADELANTOS
El genio del hombre es progresivo, inagota

ble é intangible, como diría Isasa.
Todo el que tiene en el interiot de la molle- 

ra dos gramos de masa encefálica, ya sea 
grís^ó tornasolada, discurre piensa y ejecuta

Hay excepciones. Personajes conozco yo 
que tienen el cacumen relleno de batata como 
el mazapán de Toledo, y los pobres conciben 
pero no paren.

Llevan dentro del seno cerebral un abortivo 
preparado con serrín de alcornoque ÿ guano 
animal., i muy animal.

Pero la regla general ofrece en la estadísti
ca consoladoras cifras.

El noventa y cinco y medio por ciento de la 
humanidad tiene alÿo dentro.

El que más y el que menos abriga un pro
yecto sacado de su cabeza, con el que aspira 
á salvar al mundo y á hacerse inmortal.

No hay poeta local que no tenga fraguado 
un poema épico capaz de eclipsar las glorias 
de Virgilio, Calderón, Garcilaso, Espronceda, 
Zorrilla, GriJo, Garulla y otros genios impe
recederos.

No hay contertulio de café con gotas que 
no teuga premeditado un plan de campaña 
para acabar con la guerra en unas siete ho
ras y catorce minutos, sobre poco más ó me
nos, dentro de las cuales quedará en adobo 
Máximo Gómez y en picadillo para hacer 
chorizos extremeños Calixto García, no sin 
antes haber convertido en cisco de retama 
los pemiles de Shermaa y los cascos de 
Taylor.

conde dé Aranda, Morle- 
sín, Pablo Cruz y oirOS célebres hombres de

Són unos golfos políticos al lado de la 
casi totalidad de los vocales de los comités 
fusíonistas de barrio amaestrados y dirigidos 
por Aguilera y Romanones.

Difícilmente habrá un sér más ó menos pen
sante que no tenga embotellado un deseubri- 
miento maravilloso ó un portentoso inventó.

En las pasadas épocas se dedicaban á la 
conquista en libertad. Los países eran caza
dos á lazo ó con liga, según los casos.

Todos querían ser Colones, Magallanes y 
Hernán-CortesóSi

Ahora, desde que la electricidad está al al
cance dé todas las fortunas, no hay quien no 
invente alg®.

Desde el que inventó las sopas de ajo has
ta el que dió á luz las cajitas del ratón y el 
gato, la lista de los inmortales es infinita.

A la cabeza de las naciones que hacen co
sas verdaderamente monstruosas estáii los 
Estados Unidos.

Hay casas de 9® pisos, con botica y cemen
terio».

Bntía uno en el ascensor á los veinte años 
de edad, y cuando llega á su habitación se en
cuentra con que tiene tres ó cuatro nietos cre- 
ciditos.

Va usted por la calle, oye un gruñido, vuel
ve la cabeza y se encuentra con un senador.

Es un cerdo, transformado por procedi
mientos modernísimos en político eminente.

Conocida es la máquina complicadísima pa
ra fabricar embutidos do la que es autor un 
yankee.

Por un gran embudo se mete un marrano 
vivo, que á los pocos segundos sale por un 
tubo, convertido en sabrosa longaniza.

Parecido á este aparato es el que se emplea 
en España por todos los ministros de la Go
bernación.

Por un recipiente se echa un adoquín, y al 
momento la máquina escupe por el otro lado 
un diputado de la mayoría, diciendo sí y no 
como Cristo nos enseña.

Antes de la invención del tenedor, todo el 
mundo comía á dedo sucio; hoy hasta hay 
máquinas para pelar patatas.

¡Y cuándo ha venido á inventarse! ¡Cuando 
ya ni patatas quedan!

Salvo dos ó tres docenas de fusiouistas y 
tres ó cuatro conservadores sueltos, ya no se 
ve un tubérculo farináceo ni por un ojo de la 
cara.

La prensa nos sorprende diariamente con 
descripciones de nuevos descubrimientos.

Uno de los más íresquitos es la aplicación 
del cinematógrafo á los fenómenos celestes.

Dentro de poco podremos ver todo lo que 
pasa en el cielo con más seguridad que si asis
tiésemos á un partido de pelota.

Con más, porque en el frontón hay riesgo 
constante de que le hagan á uno ver las es
trellas de un pelotazo, y ahora las admirare
mos sin necesidad de sufrir porrazo alguno.

Se levantará uno de la cama, y en zapati
llas y bata de casa podrá, sentado cómoda
mente, enterarse con todo detalle de las cosas 
que en aquel momento luce San Tito, á qué 
hora pone el cocido Santa Rita, y si es verdad 
que San Pedro tiene tan malas pulgas como 
aseguran sus detractores.

Podremos sorprender á San Crispin echan
do medias suelas á unos borceguíes de cual
quier otro compañero de celestial hospedaje, 
y á San Ciríaco poniéndole unos cuchillitos 
muy curiosos á San Senén, que, según pare
ce, es un santo que anda muy mal de ropa.

Como es natural, á medida que se exprime 
el ingenio para inventar, se aguza para falsi
ficar.

Desde la falsificación del censo electoral 
hasta la falsificación del aceite de bellotas, la 
langosta de la suplantación recorre todos los 
campos de la inventiva.

Se falsifica todo.
Entra usted en una tienda, compra un que

so de bola, lo raja y se encuentra en el inte
rior con un director general 6 un teniente al
calde.

Y, viceversa; cala usted un concejal y se 
halla dentro ó un expediente del ramo de lim
piezas ó media docena de mangas de riego.

Eduardo Rosón.

DE ALGECIRAS
POR TELÉGRAFO

(de nuestro corresponsal)
Candidatura de Larioa.

Algeciras I (8,45 noche).—El partido libe
ral atraviesa aquí un período que puede lla
marse cómico-autónomo.

El comité de dicho partido propuso un can
didato desconocido para la política.

Por arte de magia liberal, el gibraltareño 
Larios sale á la palestra.

Se temen nuevas invasiones de candidatos 
coaccionando á los caciques, que están muy 
contrariados.

El ministro de la Gobernaóión debe conjurar 
el conflict®.

Mientras enormidades se hacen, al telegra
fista de Los Barrios, á quien no se Je pagaba 
hace siete meses, se le deja cesante.—Bo^o.

GROHIGA SANGRIENTA
En Tarragona cayó en la calle de San Ma

gín, desde un tejado, un niño de trece años, 
causándose graves heridas en la cabeza y es
paldas. _______

Eduardo Yamas, de Málaga, agredió con 
una navaja á Manuel Díaz, produciéndole va
rias heridas en la cara.

En Aledo el niño de tres años Ginés Palla- 
résAndreo, al que habían dejado solo en su 
casa, tuvo la desgracia de que unas bojas que 
ardían en la cocina le prendieran fuego á las 
ropas, pereciendo completamente carboni
zado.

Al dispararse ayer un barreno en la cantera 
denominada del Sol, situada en la montaña 
de Montjuieh, sufrió heridas de gravedad en 
ios brazos un operario vecino de Hosta- 
íranchs.

Ea Bilbao riñeron dos individuos, y uñó dé 
ellos cayó con una profunda herida en la ca
beza que le causó su contrario con una pie
dra.

En la calle de Gigúas, de Barcelona, cues
tionaron dos mujeres, quedando una de ellas, 
llamada Mercedes Miró, con diversas heridas 
de consideración en el cráneo y el pecho.

Ea^el Palmar, un sujeto llamado Ramón 
Ortuño Sánchez, de veintinueve años, ha 
agredido con un cuchillo á sus padres, ancia
nos sexagenarios, produciéndoles heridas que 
hacen temer por su vida.

Juliana Pérez, vecina de Somorla, ató á su 
hijastra Ramona Franco á la cola de un mu
lo, y haciendo emprender á éste rápido galo
pe, causó la muerte de la niña, que le des
trozó el cuerpo en medio de horribles sufri
mientos.

En Barcelona cayóse al mar, desde el mue
lle de los Pescadores, un niñó de seis años, el 
cual desapareció bien pronto en el fondo de 
las aguas.

En el camino de Constanti (Reus) trabáron
se de palabras dos individuos, y viniendo {á 
las manos, recibió el más j oven una terrible 
cuchillada en el vientre.

En un algarrobo del campo de Villanes ha 
aparecido ahorcado Damián Soloes, de seten
ta y cuatro años de edad.

EXTRACTO DE LA PRENSA
El Correo.

Encomiando la labor del Gobierno y el éxito ob
tenido en la conatitución del ministerio antillano, 
entiendo que éste representa la ponderación de los 
distintos elementos y la de los de más prestigio.

«Sobre toda, lo que importa—dice—es que 
la obra dificilísima encomendada al nuevo 
Gobierno sea acometida con fe y con patrio
tismo, virtudes que seguramente sienten los 
nuevos ministros, por lo que debe esperarse 
que su labor contribuirá á conseguir los pro
pósitos que todos deseamos.»

Añade I
<Lo que hay que pedir á los hombres es sin- 

^“’’idad V oatriotismo. que después el senti- 
miento'de ía modjflcando
los más fieros radicalismos, como n» ¿^^rrido 
en España eon muchos y calificados demó
cratas.

Aun óon él mejor deseó; la obra encomen
dada al Gobierno cubano ha de ser dificilísi
ma; pero debe esperarse que, por un lado su 
acción y su influencia, y por otro el esfuerzo 
de las armas, procuren la solución de paz que 
en Cuba y en España apetecen todas las per
sonas sensatas.»

La Coppeapondenoia de España.
Describe el té con que el Sr. Romero Robledo 

ha obsequiado á sus amigos, da cuenta de los va
liosos elementos qua á este té concurrieron, toma 
nota de los saludos de Weyler y del discurso elo
cuente de Romero Robledo, y transcribe lo más 
notable de éste;

Son sus párrafos más salientes, ea que trata la 
cuestión de la autonomía y nuestra actitud frente 
al Gobierno norteamericano, loa siguientes:

«La autonomía no ha sido la paz sino la 
violación del derecho vigente en España, y 
del derecho universal, puesto que se estable
ció sin consultar al país.

»Si la autonomía no ha producido la paz, la 
suspensión de este régimen no puede produ
cir la guerra; lejos de eso, ha.creado parale
la a la guerra de la manigua la guerra de las 
ciudades. Por una ilusión, puesto que no quie
ro hacer otro género de acusaciones, el Go
bierno se ha engañado y ha defraudado al 
país.

qne el Gobierno oficial* de los Estados 
Unidos tiene resuelto abatir la bandera espa
ñola en la gran Antilla, unas veces censuran
do la guerra y jamás satisfaciéndose con las 
concesiones? Pues entonces no hay mas ca
mino que seguir que el de no dejar la honra 
á girones en concesiones y debilidades. ¿Es 
que aquella nación se detendrá ante la razón 
con que debemos ejercer nuestra soberanía? 
Pues proclamemos en alta voz nuestro dere
cho y respondamos á la historia de muestra 
altiva raza.»

La Correspondencia Milítar*.
Pinta la situación por que la patria atraviesa eon 

negros colores, y piensa que la única salvación 
está en un arranque de virilidad y entereza del 
ejército.

Al comenzar al nuevo aflo la tormenta amenaza 
desencadenarse, arrastrando de cuajo con su for
midable impulso ministros inútiles y errores ver
gonzosos, y borrando manchas que obseurecen 
BO.mbriaraente el pabellón nacional..

Añade;
«Del patriotismo del ejército, de su correc

ción, de su disciplina, de sus generosos senti
mientos nunca desmentidos hay que esperar
lo todo. Podrá callar al verse despojado de 
sus derechos, podrá pasar por alto la miseria 
por que atraviesa el país, aun comprendiendo 
que su origen, la campaña de Cuba, pudiera 
haber desaparecido á estas fechas ó hallarse 
esa guerra en su último período de abatimien
to; pero lo que no podrá consentir nunca es 
que se pisotee su dignidad por el extranjero, 
como lo ha hecho Mac-Kiniey.»

Heraldo de Madrid.
Pulga la nota optimista al juzgarla herencia que 

noB dejó el año pasado, y cree que el que entra 
se cosecharán frutos sabrosos.

«Al fin [nuestra perseverancia triunfará de 
la tenacidad de nuestros adversarios.

Después de hechos tan gigantes esfuerzos 
por la honra de la patria, no cabe dudar de la 
certeza del éxito.

Quizás está más cercano de lo que se crea 
el día en que la patria pueda entregarse, tran
quila y contenta, á sanar de las heridas reci
bidas, para evitar que puedan volver á abrirse.

Nuestros enemigos incurrieron en error.
Lo fiaron todo ai agotamiento de España, y 

esta España, que ellos no conocían, muéstra
se inagotable. No creemos que tarden mucho 
en persuadirse de la equivocación en que in
currieron; y cuando esto suceda, la mayor 
parte de los que la combaten vendrán á aco
gerse á su nunca desmentida generosidad, 
mientras un puñado de díscolos marcha á es
conder su impotencia en el seno del pueblo 
desleal que traidoramente los lanzó á la lu
cha.»

CRÓNICA DE SUCESOS
Intoxicaciones.—José Villegas tomó en 

su domicilio, Fuenearral, número 122, una pe
queña cantidad de sublimado corrosivo, su
friendo una intoxicación de la que fuó asistido 
en la Casa de Socorro del distrito del Hospi
cio.

—En la del distrito de la Inclusa fué auxi
liado Rafael Alvías, quien presentaba sínto
mas de intoxicación por hacer tomado cierta 
cantidad de láudano.

Robos.—Ea un almacén de paraguas esta
blecido en la calle de la Colegiata se cometió 
ayer un robo, consistente en varios efectos, 
por valor de unas 500 pesetas.

Los ladrones fracturaron la puerta de en
trada con una llave ganzúa.

—En la Ronda de Segovia, >úm. 23, segun
do, habitación de D. Higinio Alvarez, se co
metió ayer tarde otro, fracturando la puerta 
de la habitación en ocasión de hallarse au
sente el inquilino.

Los autores del hurto, consistente en varias 
ropas, dos cubiertos de plata y 75 pesetas, no 
han sido habidos.

LOS QUE ROBAN

PÍNÍMÍ eclesiástico
Paso atrás.—Estado de la cuestión.

Ahora que el público está algo en autos so
bre ciertas interioridades de este obispado, 
que son causa de fraudes como el que se ha 
cometido en San José con el Sr. Ferrándiz, 
volcamos á esta cuestión para decir algo del 
estado en que se encuentra.

Ante todo hagamos constar lo que resulta 
probado. Primeramente, que en una de las 
iglesias más Céntricas y ricas se venía enga
ñando miserablemente á las personas honra
das que, fiándose de la probidad del clero, en
cargaban allí misas, poes se tomaban muchas 
más de las que se podían Y con cada 
una se hacía creer á varios devotos qu¿ 
daban servidos ellos únicamente, pues de otro 
lúodq no habrían consentido en pagar. Esta 
mixtificación está prohibida por el derecho 
eclesiástico y cae también bajo el Código 
pOuStlè

95® con el representante
del Sr. Ferrándiz, hacían con todos, no adver
tirles que habían tomado otras misas; y á 
tanto llegaba el descaro, que anunciaban en 
la puerta del templo algunos encargos recibí-, 
dos, y no por eso dejaban de cobrar las misas 
así comprometidas à los que habían encarga
do todas las de un día.

Esto lo prueba el hecho repetido de firmar 
en las listas-recibos ios mismos sacerdotes 
que,debieron cumplir dichos compromisos ó 
los de otro género, cuales Són misas cantadas, 
da funerales, de velaciones, de parida, de San 
Gregorio y otras.

Que de este modo se explotaba indignamen
te á los pobres sacerdotes, pues no se Ies da
ba mas que el importe de una sola por día, 

-engañándolos, ó si se apercibían del juego, 
obligándolos á callarlo. \

Que figuraban como adscritos á la parro
quia sacerdotes que no lo eran, canónigos fo
rasteros inclusive, y firmaban otros como si 
hTibieran celebrado en ella, aunque jamás lo 
hacían ni podían hacerlo; y esto se verificaba 
para favorecer á los amigos del párroco, del 
secretario ó del obispo; á personajes de posi
ción que tenían la misa segura en otra parte 
y gozaban elevada posición, y para favorecer. 

I siempr“; * ®os^y con engano de los fieles, á 
estabiecimieniü» habían pactado con el 
párroco este benefició tán perjudicial á los 
fieleá.

{Pobres devotosí
Quedaban, pues, éstos defraudados; porqué 

consistiendo el pacto en que se dijeran en la 
manana designada tedas las misas que en ella 
se celebraran por los adscritos á la parro
quia, ni se celebraban todas, ní todas se apli
caban en, dicho tiempo, ni todas en la misma 
Iglesia, ni por los sacerdotes á ella adscritos, 
y á veces por algunos que carêcîan hasta de 
licencias para celebrar, y sí todas se aplica
ban según la naente del que contrataba, en
tonces los engañados eran los que habían en
cargado misas para el mismo día, los esposos 
velados, los parientes de los difuntos por quie
nes se hacían funerales, las paridas, etc., ét- 
cétera . No hay escape, siempre resulta la mix
tificación y la estafa, el comercio indigno con 
las cosas más santas en perjuicio del público 
y del clero bajo, y en beneficio ¿de quién? Por 
lo pronto, de algunos dignatarios del alto cle
ro y casas religiosas, y, según todos los indi
cios, del cabildo, y sobre todo del secretario 
de cámara del obispo.

También resulta que en San José, en San 
Ginés, y en otras muchas iglesias no se daba 
á los fieles, como está mandado, el recibo ta
lonario al cobrarles el estipendio de las mi
sas.

El Podadera.
En la referida iglesia de San José está la 

colecturía, que es el negociado más importan
te, en manos de un jovenzuelo afeminado, ri
dículo, ignorantísimo, que no sabe ni leer la-

* A* hablar bien castellano, ni conoce las 
ciencias eclesiásticas, ni el oficio de colector, 
ni otro alguno en la iglesia; porque todo, ab
solutamente todo, lo debe al influjo de las 
mujeres, mediante el cual se erdenó sin cien
cia alguna, y pronto alcanzó un puesto digno 
sólo de los sacerdotes encanecidos y aptísi
mos que so mueren de hambre, porque no 
son protegidos como éste por el general Az- 
cárragay por la duquesa Ay la conlesa B.

Este afortunado, plebeyo de la más ínfima 
estofa, se ve siempre rodeado por una cohor
te de gentes que lo asedian, formando á ve
ces cola para hablarle, distrayéndole de sus 
deberes; porque él proporciona á las damas 
criados, doncellas, lacayos, profesores y 
hasta amas de cría; interviene en matrimo
nios, en monjíos, en el éxito de exámenes y 
en otros muchos negocios, que para eso no es 
Ignorante. Un sujeto de esta laya pueda ser
vir para todo lo que no sea desempeñar seria 
y concienzudamente un cargo importante y 
dificultoso; y sin embargo, se le han conferi
do dos, la colecturía y el oficio de sacristán 
mayor, que exige ciertos conocimientos de 
que él carece; pero cobra dobles emolumen
tos y tiene dos habitaciones en que vivir, una 
de ellas deshabitada, mientras infelices sacer
dotes ancianos é instruidos apenas pueden 
pagar el alquiler de los cuchitriles que ocu
pan.

Todo esto se ha hecho en su favor sin méri
to alguno, y contraviniendo el obispo termi
nantes preceptos canónicos encaminados á 
que ningún sacerdote posea dos destinos, ca
da uno de ellos suficiente para el sustento de 
una persona.

Ei clero que esto sabe inútilmente clama, v 
se lamenta indignado; el que manda manda 
y... á callar.

Eq el hecho de autos se ve harto probado 
que al representante delSr. Ferrándiz nose 
le avisó que estaban anunciadas en la puerta 
del templo para el día señalado dos misas: la 
de la señora viuda de Gándara y la de la Aca
demia de Jurisprudencia, y encargadas una 
de San Gregorio y alguna otra, comprome
tiéndose además á que aplicaran todos los 
clérigos adscritos.
Los «oosigpios» eolesiásiicos.-Vapela.

Que, en efecto, firmaron bastantes que no 
lo eran y dos lo meaos que no celebraban ea 
San José: el doctoral y el capellán de un asilo 
quienes aun cuando en el seminario y ea la 
capilla de dicho establecimiento realmente

3 cumplieroa con la vo
luntad dsl donante y mintieron bajo su firma 

pesetas! ¡Qué honor para un eanó- 
nigo I

Y lo peor es que este señor venía haciendo 
eso mismo durante dos anos día por día, aun 
cuando se ausentaba de Madrid, sin dejar de 
firmar hasta por los días que pasaba viajando 
en ferrocarril y no decía misa. ¡Y hay funda
mento para creer que también recibía misas 
de la colecturía del cabildo catedral! Este ca
nónigo cobra el sueldo de doctoral y el no 
despreciable de rector del Seminario, tiene 
casa y comida debalde, deroches de examen 
y otras gabelas, y misa diara pagada por la 
catedral á diez reales. ¿Qué necesidad había 
de darle esas misas estafando á todo el mun
do? Los comentarios que sobre esto han hecho 
los seminaristas leyendo á escondidas El Pro
greso no pueden ser más edificantes. ¡Qué 
concepto ha formado esa juventud de futuros 
clérigos sobre la seriedad, cuando menos, del 
que preside á su educación y debe ser dechado 
de rectitud! Si el doctoral los oyera dejaría al 
punto de regir el Seminario. ¡Y si oyera, como 
hemos oído nosotros, á algún canónigo su co
lega!

Abolafia el de Cuenca.
También figuraba como adscrito, ¡simple 

adscrito! á San José, todo un canónigo de

Cuenca; el muy ilustre Sr. D. Francisco Abo- 
lafla, de Jaén, donde es harto conocido, ex
capellán de Atocha, excanónígó de Mallorca 
y uno de los cucos más grandes que ocupan 
silla de catedral. Suele venir con frecuencia, 
y se agencia sus misitas, ya en San Martín, ya 
en San José, figurando como adscrito sin po
derlo ser, y todavía pide misas por favor para 
llevárselas á Cuenca; á este fin dice que no le 
da aplicación el cabildo.

¿No podría averiguar el provisor si allí apa
recía su firma en los libros de colecturía, y 
por qué número de misas cada año, para 
luego confrontar el resultado con los libros de 
las iglesias de Madrid? Así podría sahnrse 
con certeza si ese aprovechado señor pre- 
mÍ8Cua¿?® también.

El capellán uCÍ asilo no es tan .culpable co
mo la dirección dé aquél y el cura de San 
José, partes en un convenio lesivo p.va les 
fieles y apoyado en una farsa continuar

La falsificaoióR.—El Pad raza.
Resulta que hay seis firmas, todas de unat 

misma letra, una de ellas la del doctoral; y 
ya se sabe que la letra es de un Sr. Pedraza, 
beneficiado de la catedral de Madrid, que 
mangonea indebidamente en Sail José, donde 
figura falsamente como adscrito. El tal fir
ma casi siempre por el doctoral Sr. Varela y 
por los ausentes, lo que no oculta y anda di
ciendo por ahí con la mayor frescura, indicio 
y casi siempre prueba de que ea el día dé au
tos no dijeron misa en San José algunos de 
los seis cuyos nombres expresan las firmas, 
al parecer hechas por el Pedraza. ¡Beatífico 
señor!

Ahora, si los sacerdotes niegan su firma, la 
falsificación^es evidente y el beneficiado habrá 
de sufrir duro castigo con el colector cómplice 
en la fechoría y con el párroco que lo sabía 
y lo aprobaba. Si las autorizan, todavía con
vendrá que se desmienta cuál es su letra, por- 
que si no es suya, son reos de. falsedad en 
este asunto. ¿Y dónde celebraron en eso y en 
otros días? También se puede saber si el pá
rroco quiere, que no querrá.

Tires á la esbeza.
Y por último, si es verdad lo que párroco y 

colector dicen á todo el mundo que quiere ©ir
los, todas estas indigoidades las venían co- 
metiend© en San José y otras iglesias, para 
reunir misas sobrantes con que satisfacer los 
pedidos del secretario del obispo, quien había 
hecho uno do 3,000 pesetas poco antes? de este 
sucesó.

Si el prelado mandaba ó autorizaba esto, 
ó al menos lo toleraba;, si lo sabía ó ieera 
desconocido, no puede probarse aun; pero en 
el primer caso, y hasta en el segundo, le ca
bala tremenda responsabilidad; en el último, 
sería reo de punible negligencia.

Ya se hará luz en esto quiera ó no el provi
sor, porque su juicio no importa gran cosa, 
el de la opinión es el temible, y ésta ya ha 
juzgado.

Pastel en puertaa
Ahora de lo que sabemos se trata es de pas

telear este negocio, pues habiendo hecho suya 
la denuncia un periodista seglar amigó del 
Sr. Ferrándiz, ya no se puede enterrar, y ne-* 
cesariamefite resultará penado y como vícti
ma jurídica la parte delgada de la soga, el se
ñor Podadera, colector de San José, que ade
más debe perder sus dos destinos. El doctoral 
no podrá seguir siendo rector del Seminario; 
el secretario no quedará muy hábil para con
tinuar siéndolo, y lo mismo el cura de San 
José. El autor de las seis firmas también de
berá sufrir severo castigo. Todos son perso
najes encopetados, todos tienen buenos padri
nos, y son amigos del obispo y saben muchos 
secretos. ¿Y habían de sufrir por causa de un 
pobre clérigo periodista? Sería humillante. ¿Y 
no se hará algo de justicia? Esto fuera peli
groso. ¡Qué aprieto! ¡Y luego esa maldita 
prensa...! ¡Y los sobrantes que se van á per
der si arreglamos esto! Ea otro artículo vere
mos lo que se trata de haber para evitar el 
golpe.

i

í

NOTICIAS TELEGRAHCAS
/corresponsales y agencias)

La emSgpaeión de cristianos.
Atenas 38.—Según noticias de la Canea, 

aumenta la emigración de cristianos de aque
lla isla.—Faóra.

Conoierto entró rusos ó Ingleses.
Pekín I.—Se ha concertado un ¿ómpromi- 

so en Seul, capital de Corea, entre el director 
inglés de aquella aduana y el director ruso 
de la de Alexeife, que operaron de común 
acuerdo.—X

CRÍMENES OCULTOS

GAGIQUiSMO GRiMINAL
La prensa tiene la obligación de impedir 

que queden ocultos en la sombra, no sólo los 
crímenes vulgares, sino todos los delitos que 
se cometen y que caen bajo la sanción del 
Código penal.

El que paso á exponer es uno de esos, me
recedor de castigo ejemplar.

Ya El Progrbso se ocupó días pasados del 
horrible crimen cometido en Mairena del Al
cor, pueblo de la provincia de Sevilla.

Pues maldito el caso que las autoridades 
de la provincia andaluza han hecho por que 
se aclare el asunto y sea castigado severa
mente el culpable.

¡Castigarlo!, es la única palabra que pro
nuncian constantemente los vecinos de Mai
rena.

¡No se castiga!, es la que los padrinos del 
alcalde y demás autoridades del pueblo dicen 
constantemente.

¡No hay delito para castigar al alcalde!
¿Que no lo hay?
¿Quién es el autor del crimen sino el alcal

de, que autorizó se sacrificara á un cerdo ata
cado de trichina?

1 Típpe

. ¡Que alguna, vez podamosdfcir qnehav jus
ticia, y que U’i alcalde, an tor d© un bcvoí^üdo 
crimen, ha sido condenado á cadeau, 
tua!

Pero ¿á que nc;?
No en vano se lieva la desoL’cíón p ] 

gares de treinta familias; no en bakin 
conocimiento de sus debe es ó mai j 
bien podría ser) hace vestir e luto en a

Pero dejémonos de preámbulos.
Vamos al hecho.

!.‘S ho- 
el des- 
ad (que 
i’guuas.

Mairena del Alcor es uno de los pueblecitos 
más pintorescos de la provincia de Sevilla; un 
pueblo salutífero, rodeado por bosques de na
ranjos, cuyo azahar embalsama en primave
ra el ambiente, convirtiendo su alegre caserío 
en mansiones deliciosas.

Mas á pesar de su cielo meridional, y por lo 
tanto lleno de luz, de su ambiente embalsa
mado por las emanaciones de las flores de los 
pintorescos naranjales de sus huertas, Maire
na tiene la desdicha de casi todos, mejor di
cho, de todos los pueblos de España. ¡El caci
quismo!

¡El caciquismo!... He ahí el motivo por el 
cual no ha tomado una determinacién justi
ciera el gobernador de Sevilla, á pesar do que 
la gravedad de los hechos ocurridos así lo 
pedía.

Se desecha en el matadero del Viso del Al
cor un cerdo que habla padecido viruelas; lo 
compra por bajo precio uno de esos trafican
tes para los cuales la conciencia es un mito, 
y sabedor de que en Mairena hay para exa
minar las carnes un veterinario ¡ciego!, allí

i
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lleva al animal cuyas carnes son expendidas 
al vecindario.

¿Que qué resultó? Una friolera: que el cerdo 
padecía triquinosis, de cuya enfermedad fue
ron atacados treinta de los que comieron la 
carne, muriendo dos de ellos y quedando los 
restantes enfermos.

Pues bien, en uso de sus legítimos derechos 
P K j en respetuosa solicitud al 
gobernador civil de la provincia que se abra 
una información gubernativa para depurar 
responsabilidades, y en el informe del gobier
no civil, á pesar de reconocerse como probado 
tjue 01 cerdo fué introducido de noche en Mai- 
rena y que no se reconocieron las carnes por 
ser el veterinario municipal ciego, no se toma 

la solicitud por haberse pre
sentado fuera de tiempo.

De nuevo se ha pedido al gobernador civil 
que se abra una información, petición que ha 

por ei batallador diario republi- 
-oaZfMríe con un enérgico y notable 

artículo, titulado «Crímenes ocultos».
si quieres!

, El br. Laá aún no se ha decidido á abrir la 
información pedida, no porque deje de reco- 

petición, sino porque 
Pf^sión del caciquismo» que en 

todo lo domina y absorbe.
oi algún infeliz vecino del pueblo, aguijo

neado por el hambre, hubiese cometido el de- 
11 o de robar un panecillo, no se mostraría 

i usticia tan rehacía en perse- guiris*
cacique que come- 

tener, para que examinase 
sflílneVí®’ ^«^r“»rio ciego, de ahí que no 
S8a justo molestarle.

¿Los que se murieron?... Ya los enterraron. 
¿Los que están enfermos?... Ya se curarán, 

m^te^ puede perseguirse impune-
jLe abonan sus grandes servicios!

j doctor en medicina, mélico titular 
Alcor, D. José López, no reco

noce la política del alcalde, porque allí lo qu« 
una reunión de políticos, perosi una familia, toda colocada en el Ayuntamien

to para llevarse no sólo los fonde* de aanellaq 
afinde están insta!

ií. ^^fl^^a^^únícípales, el Sr. Retami- 
no (que es el alcalde de Mairena desde hace 
quince anos), por medio de su influencia ha 
.2« primero de año deje de
ser el Sr. López médico titular.

jEsto es asquerosol
Otro'delos servicios que el tal Retamino ha 

oecho es conseguir también que el elocuente 
abogado D. Manuel López deje de ser juez

y ocupe igual puesto un tal D. An
drés Méndez, dueño do una tienda de géneros.

Todo, ¿por qué?
Porque D. Manuel López no quiere recono

cer la política del alcaide.
Más servicios importantes practicados por 

ei Sr. Retamino:
P'^ssto el nombre de Cánovas del Cas- 

tiilo á la mejor calle de Mairena!
¿Les parece á ustedes poco todo eso?
Pues aún hay más.
No está al corriente en el pago de los 

maestros y tiene el proyecto de construir una 
plaza de toros.

Es entodo un alcalde monárquico y, por 
—r inviolable.
El Condesito-mistes*.

NOTICIAS
El canje de los efectos timbrados que cadu- 

caron en 31 del pasado se verificará todos los 
días laborables del mes de Enero, de diez de 
la manana á tres de la tarde, en el local que 
ocupan Jas oficinas centrales de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos, plaza del Rey. nú
mero 4.

Sa ha firmado y a la escritura de concesión 
entre las compañías de los ferrocarriles de 
Elgoíbar á San Sebastián y de Bilbao á Du
rango, en V rtud de la cual esta última se en
carga de la construcción del trozo de línea 
comprendido entre Deva y Zarauz para la 
completa terminación de toda la línea.

En la próxima primavera tendrá lugar una 
Exposición agrícola industrial en la ciudad de 
Las Palmas, debida á la iniciativa de 1). Al
fredo Lewis Jones, que tanto se interesa por 
la prosperidad de las islas Canarias.

Han ingresado en la cárcel del Ferrol los 
siete promovedores del motín ocurrido ante
ayer en Cariño con motivo del pago de los 
derechos de Consumos.

Ün periódico de Pamplona:
«Pronto se apela al dinero, demasiado pron

to. Se dice que hay ya quien ofrece cinco pe
setas por voto... para las próximas elecciones 
generales.»

Mucho se madruga en Navarra.

Se ha fugado de la cárcel de Ribadavia un 
sujeto, presunto autor de ún asesinato come
tido en Arnoya.

Con tal motivo ha sido detenido un emplea
do del establecimiento correccional.

Unas barcas del óow de la iascripcíón de 
Badalona, pescando al arrastre en aguas de 
aquella población, engancharon un objeto du
rísimo, el cual, después de grandes esfuer
zos, logróse sacar á la superficie, resultando 
ser un ancla de hierro que, por su forma y 
construcción, debe ser de fecha muy anti
gua.

Muchos pescadores habían dejado en Ja ci
tada ancla destrozadas sus redes, siendo 
creencia general en aquella costa que ol ob
jeto hallado sería alguna puntiaguda roca.

Días pasados se presentó en la casa recto
ral de Pontons solicitando ser confesado^ 
con aire compungido) como si tuviera que 
desefabuehar pec’ádos gravísimos, un vecino 
dé agüella población.

Mas no debía de ser muy sincero el arre- 
"pentimiento del sujeto en cuestión, por cuan
to apenas se le presentó ocasión de volver á 
pecar la aprovechó más que de prisa, pues 
levantó el_ vuelo llevándose tina cartera re
pleta de billetes de Banco que un amigo del 
párroco había dejado sobre una mesa.

No pudo el devoto disfrutar del producto de 
su rapiña, puesto que dos ó tres horas des
pués de tener en su poder la cartera fué 
reducido á prisión, no sabemos si con propó
sitos de enmienda.

En Castellón, donde menudean los últimos 
años las construcciones públicas, va á ínsta- 
larae ©n brève un gran mercado de hierro y 
cristal, que, transcurridos veinte años, pasa
rá de la propiedad del constructor á la del Mu
nicipio.

Según dicen de Ciudad-Real, sigue adulte
rándose descaradamente el azafrán con mez
clas de diferentes materias, siendo de adver
tir que éste procede. Casi todo, de fuera de 
aquella provincia.

En la madrugada de ayer falleció en Ma
drid el general de división D. Juan Godoy y 
Alvarez, que procedía del arma de Arti’lería 
y alcanzó su último empleo recientemente en 
la campaña de Cuba.

Reciba su distinguida familia nuestro pé
same.

En el Priorato se procede con actividad ad
mirable á la plantación de la cepa americana, 
entre cuyas variedades parece que obtiene las 
preferencias de aquellos viticultores la llama
da «Rupertris».

Al juzgado municipal de la villa de Hernani 
ha sido denunciado un cafre llamado Patricio 
Navarro, come presunto autor de violación 
cometida en la persona de una niña de nueve 
años.

El salvaje autor de tan monstruoso atenta
do es casado, según nuestros informes.

En Reus, después de la función que á bene-. 
ficio de la primera tiple de ópera señorita Co
rona se celebró el miércoles, el primer bajo 
de la compañía, Jaime Segura, fué preso de 
un accidente que, por fortuna, no tuvo des
agradables consecuencias.

Con el título de «La Victoria» y en la calle 
del mismo nombre, número 5, se inauguró 
ayer tarde una nueva academia de billar, 
montada con gran gusto y confort.

Ante varios representantes de la prensa y 
de un público distinguido y numeroso, las se
ñoritas Angela Sastre, Iluminada Colmena
res, Vicenta Sacristán, Antonia Carrasco, El
vira Fernández y María Llopis dieron varias 
sesiones de coin, siendo todas ellas muy 
aplaudidas.

Las dos primeras, sobre todo, son dos es
cogidos tipos de belleza.

Los señores Ríus hermános y Compañía, 
propietarios del nuevo establecimiento, ¡obse
quiaron á los representantes de la prensa con 
un delicado lunch, muy bien servido por el 
dueño del cafó establecido en el local, D. José 
Seijo.

Según dice un colega barcelonés, se están 
realizando trábalos preparatorios para la 
convocación y celebración de una Asamblea 
de obligacionistas de la Compañía de ferroca
rriles de Tarragona á Barcelona y Francia.

El acto será debido á la particular iniciati
va de algunos obligacionistas, alarmados an
te futuras contingencias terribles para quie
nes tienen colocado en obligaciones déla sus
pensa Compañía todo el fruto de una vida de 
privaciones y de trabajos, y sólo disponen 
como medio de decorosa subsistencia del im
porta de los cupones que á sus respectivos 
vencimientos cobran.

Son muchos los püehloá én que se está sus
tituyendo el alumbrado antiguo por el eléctri
co. Entre los. que últimamente han realizado 
esa mejora figura Nóva (Galicia),

ADVERTÊNCÎÂ
Todo el que se suscriba á este pe- 

i^iódíGdpOr ices moses, aqtes ds! día
19 de EnerO| recibirá los tolletioes 
que van publicados de la preciosa co
lección de cuenteo árabes LAS MIL Y 
UNA NOCHES.
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EL Oto POLÍTICO
Romero y Weyier.

Efecto y grande ha producido entre de
terminados elementos conservadores los dis
cursos pronunciados anteanoche en. casa del 
Sr. Romero, Y ei aèraw de este exministro y 
del general Weyier.

Los romeristas no podían ocultar su júbi
lo y dieron rienda suelta á sus entusiasmos 
en los circuios politicos, afirmando que el 
nuevo año comenzaba para ellos bajo los 
mejores auspicios por cuanto oficial y so
lemnemente habían ratificado los dos seño
res citados la identificación de sus ideas y 
principios.

Créense ellos un partido constituido ya 
con su programa esencialmente colonial é 
internacional y estiman que en breve plazo, 
cuando el fracaso presente del Gobierno li
beral sea más manifiesto, no puede en ma
nera alguna la corona recurrir á ninguna 
otra agrupación política que no sea la que 
acaudillan el general Weyier y el Sr. Rome
ro Robledo.

En las manifestaciones que hizo anteano
che este exministro, claramente se lee una 
demanda, un derecho á formar Gobierno 
antes que el grupo del directorio conserva
dor y el del Sr. Silvela, por cuanto éstos 
aparecen desperdigados, ocultos y viviendo 
entre dudas.

Ahora bien; los últimos serien con ironía 
de los primeros, y sin proclamarse árbitros 
de los futuros destinos, creen tener ganada la 
partida. Sin duda les infunden grandes es
peranzas los vientos de la plaza de Oriente, 
existiendo entre unos y otros, según creen
cia de cada cual, la notable diferencia que 
puede ofrecer el apoyo de la opinión y la 
seguridad de que el poder moderador es 
quien designa los Gobiernos.

Pero la historia suele casi siempre ofrecer 
los mismos ejemplos. En vísperas de catás
trofe los encargados de regular las funcio
nes gubernativas únicamente atienden en 
su ofuscación los consejos lacayunos, sin 
preocuparse en absoluto de lo que puede 
series conveniente, ley fatal é inexorable 
que hace cumplir los plazos.

Por eso los mismos amigos de los señores 
Weyier y Romero descubren entre sus entu
siasmos una duda, y tras la duda el movi
miento de avance producido por la fuerza 
de los desengaños.

De ahí el que ellos mismos no oculten el 
que, próxima una fecha en-que como á mo
nárquicos impóneles algún deber ceremo
nioso, ni el general Weyier ni el Sr. Romero 
podrán hallarse en Madúd.?

Después de todo, tanto se da con la puerta 
en las narices, que... más vale callar.

l?aitiiÍGación del pacto.
El diputado Sr, Mesa obsequió anoche en 

I su casa con un banquete á los generales

Weyier, Ahumada y Borrero, y Sres. Rome
ro, Bergamín, Ordóñez y otros, hasta el nú
mero de veinte.

En esta comida se repitieron los brindis de 
anteanoche, á que nos referimos más arriba, 
y quedó nuevamente ratificado el pacto 
XVoyler-Romero.

¿Con quién está Weyier?
Los amigos del Sr. Romero Robledo pro

pagan urbi ef orbi que el general Weyier 
está con ellos desde que apuntó el año 98.

El general Weyier, cuyas afinidades con 
el Sr. Romero Robledo son indudables, acu
dió á la reunión de éste á hacer profesión de 
alejamiento político, como hubiera podido 
asistir á cualquiera otra reunión donde se 
protestara de la política del Gebierno y de 
los insultos inferidos á nuestro ejército, cu
ya defensa ha llevado hasta el trono, y cree
mos nosotros que se hallará dispuesto á lie- 
varia naal: flonde sea necesario el exgober
nador general de uumI -onteciendo,

A juzgar por lo que viene 
el único campo monárquico donde es 
ble juzgar con serenidad el porvenir déla 
patria, halo acaparado con valentía el señor 
Romero.

El general Weyier coincide en este punto 
esencial con el batallador independiente que 
lleva en su bandera lo mejor del partido con
servador. Coincide con los elementos extre
mos que también miran por encima del Go. 
bierno la salud de la patria, y lleva la voz 
del ejército, que está por encima de toda 
consideración de momento.

Si la monarquía obligase al caudillo mili
tar y al caudillo político á sobreponerse á 
todo, á romper los obstáculos más fuertes 
para desarrollar su grandioso pensamiento, 
no irían solos ni mal acompañados, ni pre
cisarían añadir á la fe que inspira sus actos 
el juramento obligado que tanto limita su 
hermosa obra.

Romero podrá estar ó no con Weyier y am
bos con el buen sentido.

Grandes cosas pueden esperarse del pa
triotismo de ambos.

WeySer y Sagasta»
Ayer tarde celebró una larga conferencia 

con el presidente del Gobierno en el domici
lio de éste el general Weyk-r.

El Sr. Sa gasta, visiblemente contrariado 
uor la publicación del documento del gene
ral parevC lamentó de que no hubie
ra tenido serenicl.au Í‘2:®^únte á que el Gq- 
bierjx^iniciara la protesta quC antici
pado á hacer el general Weyier.

Este, por su parte, se limitó á cumpn?j.>WX OU. VCj ov XlIXilvV cv j

deberes de despedida, pues muy en breve I j 
marchará á Barcelona. c

El oÉFculo eonsepvadnp.
Ajer debía haber tomado posesión la nue

va Junta directiva del círculo conservador 
que preside el Sr. Pidal; pero se ha diferido 
hasta que por virtud de la constitución del 
Gobierno insular de Cuba se fijen definiti
vamente las aspiraciones del Sr. Romero 
Robledo.

Tampoco saben estos buenos pidalinos si 
llegarán á sumarse por fin con los elemen
tos del Sr. Silvela.

Nada; que los conservadores están en 
medio del arroyo, esperando á que los reco
ja alguna alma caritativa.

El ejército de Filipisias.
Entre el ministro de la Guerra y el capi

tán general de Filipinas han circulado tele
gramas estos días relacionados con la orga
nización que ha de darse al ejército de aquel 
Archipiélago tan pronto como quede defini
tivamente pacificado.

En una conferencia que celebrará con el 
marqués de Comillas quedará 
contingente de fuerzas que ha 
en breve.

acordado el 
de regresar

De Cuba.
Ayer se facilitó á la prensa 

telegrama oficial:
H^bana 1.—Ea las operaciones de Pinar 

dél Río hemos matado 14 insurrectos y hecho 
ún prisionero.

Se ha presentado uu titulado capitán de la 
partida.

En la Habana hicimos siete muertos y tuvi
mos un herido. Se hau presentado 17.

Ea Matanzas cogimos armas y botiquín, 
'uitando herido ol teniente Monasterio.

E < ’’ '^úlas el batallón de Soria batió a 
Cayhc Aivar^ destruyendo su campamento, 
eat cual tenk do. kæ volar^

Hicimos 20 muertos enemigo y trespn- 
sioucA-s; nosotros tuvimos muertos y sie- 
^^En ^ïri'os otros encuentros hieilkoS tres 
muertos y tres prisioneros.

Se han presentado 86, entre ellos el cabecilla
J¿u Spiritus hicimos siete muertos al enemi

go, varios heridos y dos prisioneros.
Se ha presentado el cabecilla Céspedes con 

44 insurrectos.
En Manzanillo cinco presentados.
El general Linares cruzó el río Cauto y ba

tir á Cbrero, llegando á Palma Soriano, don
de destruyó el campamento rebelde. I^r nues
tra parte resultó muerto el teniente D. Fran
cisco Aya y ocho heridos de tropa.

En otras varias operaciones hicimos aleñó-* 
migo tres muertos,—BZanco.

as con

Nuestro hberal y democrático C-. bierno 
continúa en sU contra la

El Nacional, sobre qui^^ más „ 
lápiz rojo, da cuenta de suS malarwia •? as con 
Ja justicia en esta forma:

«Nuestro número de ayer ha sido üóOttM* 
ciado nada menos que por tres artí: r os, ios 
titulados El Gran Poniente, El Secret y Los 
Canallas. Parécenos que no se pueee disiru- 
tar mejor de los favores del Gobierno.

El juez de guardia, Sr^Ponce de Le n, nos 
ha comunicado esta mañana la denuncia, ve
rificando en nuestras oficinas las c Lgencias 
oportunas, con una cortesanía, ccmpfttiWo 
con las severidades de la justicia y que re
comendamos al Sr. Hita que antea’- nn© ©>- 
tró á bastonazos en nuestra imprer. a.

El Imparcial, al dar cuenta de la i.^auncla, 
dice lo s guíente:

Con tai motivo, hubo carreras ae guardias 
y vendedores en Jas calles más céntricas du
rante las primeras horas de la nei'hé, y la 
autoridad secuestró parte de las ediciones da 
Madrid y provincias.

En ©facto; los agentes cometieren anoche 
todo género de atropellos, lo mismo que an- 
teanoch”. Desde los tiempos del Sr. Villaver- 
do, en 1881 y 85, no seguían esos procedimien
tos que ahora resucitan, á la mayor gloria da 
Moret y de Woodford.

El Sr. VillaverJe tenía á su favor la discul
pa de que perseguía periódicos que atacaban 
rudamente al monarca y á la monarquía, 
mientras que ahora se atropella á los vende
dores de El Nacional porque atacamos á los 
Estados Unidos.

Verdad es que los fiisionistas siempre han 
mirado con benevolencia los ataques de la 
uróKsá ú las instituciones, y si sigue la batida 
de nuéstroto vendedores, nos veremos en el 
caso de levantar puntería.

Eso más tendrá trono que agradecer a
los liberales.» . ..__

Sentimos muy de veras éstos contratiempos 
del colega estimado, que hace en esta ocasión 
de cabeza de turco.

Los «un no se atreven contra Weyier, ce
ban su» iras en los am'gos del ilustre general. 

Con enús está la opinión y la prensa lucle- 
pendio'új.

Sien ï.-rt es un consuelo. _____ .

TEATROS Y CIRCOS,
Príssaísesa.—Le hacen, falta glóbulos rojos. 

Allí no hav sangre, ni calor, ni entusiasmo 
posible; ahí no hay mas que una pobre borra
chera de perfumes.baratos, un exquisitísimo 
declasé que da pena. Obras de tocador, moi'¿t- 
das de barbería, clorosis lamentable...

Divorciémonos, La iia de Carlos.
Para mañana: La tía de Carlos, Divorcié

monos.
Para el otro: Divorciémonos, La tía...
Y así sucesivamente.

El Daitero.

el siguiente
EL DiA BE HOY

ENERO

X.*
Santo DE hoy.—San Isidoro, obispo y már

tir.
Santo de mañana.—San Anteroy paspa y 

mártir.

BIBLIOTECA DE «EL PROGRESO» LAS MIL t tJÍÍA KOCHES

NO9HE CXXII

Enfadóse por qué le había interrumpido 
€1 sueño, y regañó fuertemente á su favorita 
porque venía tan tarde.

—No saldrá usted del paso á tan poca cos
ta como usted se imagina; ni un cofre ha de 
pasar sin hacerlo abrir y sin visitarlo con 
toda exactitud.

Al mismo tiempo mandó á los eunucos 
que los fuesen llevando á su presencia uno 
por uno, y los fuesen abriendo.

Comenzaron por el en que yo estaba en
cerrado, lo cogieron y se lo llevaron.

Entonces se apoderó de mí un miedo que 
DO me es fácil explicar, y creí había llegado 
el último momento de mi vida.

La favorita que tenía la llave protestó que 
no la daría ni permitiría jamás que se abrie
se aquel cofre.

—Usted sabe muy bien que nunca traigo 
nada que no sea para el servicio de Zobeida, 
su ama de usted y la mía. Este cofre princi
palmente está lleno de géneros preciosos, 
que me hau confiado algunos comerciantes 
recién llegados.

Hay también algunas botellas de agua de 
la fuente de Zemen, enviadas de la Meca; si 
llegase á romperse alguna, se echarían á 
perder los géneros y usted respondería de 
efios, y la mujer del comendador de los cre
yentes sabría vengarse bien de la intoleran
cia de usted.

Habló, en fin, con tanta firmeza, que el 
oficial no tuvo bastante atrevimiento para 
obstinarse en hacer la visita del cofre en que 
yo estaba, ni de los demás.

—Pase usted, pues—dijo lleno de cólera—, 
pase usted.

Abrieron la habitación de las damas y se 
á ella todos los cofres.

No bien estuvieron allí cuando oí gritar 
de repente;

—¡El califa, el califa!
Estas palabras aumentaron mi miedo has

ta un punto que no sé cómo no me morí de 
repente; era efectivamente el califa.

—¿Qué traes ea estos cofres?—dijo á la fa
vorita.

—Comendador de los creyentes, sen telas 
recién llegadas que la esposa de vuestra ma
jestad desea ver.

—Abrelos, ábrelos—replicó el califa—; yo 
también quiero verlas.

Quiso ella excusarme diciendo que aque- 

lias telas sólo eran propias para damas, y 
que sería quitar á su esposa el placer de 
verlas la primera.

—Te digo que abras—replicó él califa—; 
yo lo mando.

Le representó todavía que, obligándole su 
majestad á faltar á su ama, la exponía á su 
cólera.

—No, no—, respuso el califa—; yo te pro
meto que no te hará ninguna reconvención; 
abre, y no me hagas perder más tiempo.

Fué indispensable obedecer, y entonces 
sentí tan vivos cuidados, que me estremez
co todavía cada vez que pienso en ello.

Se sentó el califa, y la favorita hizo llevar 
á su presencia todos los cofres, uno tras otro, 
y los fué abriendo.

Para dilatar la operación le hacía notar 
las bellezas de cada tela en particular, de
seando apurarle la paciencia; pero no lo con
siguió.

Como no estaba ella menos interesada que 
yo en no abrir el cofre en que estaba, no se 
dió prisa á hacerlo llevar, y sólo faltaba 
aquél que visitar.

—Acabemos—dijo el califa—, veamos lo 
que hay en ese cofre.

Yo no puedo decir si estaba vivo ó muerto 
en aquel momento; pero de ningún modo 
creía poder escapar de tan gran peligro.

Aquí interrumpió el día á Scheherazada, 
que prosiguió de este modo en la

NOCHE CXXIII

—En cuanto á éste—dijo—, vuestra ma
jestad me hará la gracia, si gusta, de dis
pensarme le enseñe lo que contiene; son co
sas que no puedo mostrar sino en presencia 
de su esposa.

—Vaya, bien está; estoy satisfecho; haz 
que lleven tus cofres.

Al momento los hizo coger y transportar 
á su cuarto, en donde comencé á respirar.

En el momento que se hubieron retirado 
los eunucos que los habían entrado, abrió la 
dama en el que yo estaba prisionero.

Salga usted — me dijo mostrándome la 
puerta de una escalera que conducía al cuar
to de un piso más alto—, suba usted y espé
reme.

No bien hubo cerrado la puerta tras de 
mí, cuando entró el califa y se «entó sobre el 
cofre de que acababa yo de salir.

El motivo de esta visita era un movimien-

—Señor—replicó—, no solamente me falta 
el pulgar en la mano derecha, sino que tam
poco lo tengo en la izquierda.

Y al mismo tiempo presentó aquella ma
no y nos hizo ver la verdad de lo que decía.

—Aún no es esto todo—añadió—; también 
me falta el pulgar de ambos pies, y pueden 
ustedes creerlo así. Estoy estropeado de esta 
manera por una aventura nunca oída, que 
no tengo inconveniente en contar á ustedes 
SI quieren tener la paciencia de oirla; no les 
causará á ustedes menos asombro que lásti
ma; pero permítanme ustedes que me lave 
antes las manos; dicho lo cual se levantó de 
la mesa, y después de haberse lavado las ma
nos cien veces, volvió á ocupar su lugar, y 
nos hizo la relación de su historia en estos 
términos:

—Sepan ustedes, señores, que bajo el rei
nado del califa Haroun-Al-Raschid vivía mi 
padre en Bagdad, en donde nací, y pasaba 
por uno de los más ricos comerciantes de la 
ciudad. Pero como era un hombre entregado 
á los placeres, de vida licenciosa y descui
daba sus negocios, en lugar de quedarme 
muchos bienes al tiempo de su muerte, ne
cesité toda la economía imaginable para pa 
gar las deudas que había dejado. Conseguí 
por fin pagarlas todas, y á fuerza de traba
jo comenzó mi fortuna a tomar un semblan
te más halagüeño.

Al tienapo de abrir una mañana mi tienda, 
pasó por junto á mi puerta y se detuvo en. 
ella una dama montada en una muía, acom
pañada de un eunuco y dos esclavas.

Se apeó con la ayuda del eunuco, que le 
dió la mano, y le dijo:

—Señora, bien se lo había dicho á usted 
que venía demasiado temprano; ya ve usted 
que no hay nadie todavía en el mercado; si 
usted hubiera querido creerme, se hubiera 
ahorrado el trabajo de esperar.

Miró la dama á todas partes, y viendo, 
en efecto, que no había otra tienda abierta 
que la mía, se acercó, me saludó y suplicó 
la permitiese descansar mientras llegaban 
los demás comerciantes, á lo que respondí 
con la policía debida.

No se hubiera detenido aquí Scheherazada 
á no amanecer; pero prosiguió de este modo 
en la

NOCHE CXIX

Sentóse la dama en mi tienda, y notando 
que no había nadie en todo el mercado mas 

que el eunuco y yo, se descubrió éi rostro 
para tomar el aire.

Jamás habían visto mis ojos una hermo
sura igual; verla y amarla con la mayor pa
sión fué para mí obra de un momento; no 
acertaba á apartar mi vista de tan embele
sador objeto.

Me pareció que no le desagradaba mi 
atención, porqué mé ¿jó tiempo para mirar
la á toda mi satisfacción f do, se cubrió el 
rostro hasta que le obligó á elic el temor de 
que la viesen.

Después de haberse puesto en el mismo es
tado que antes, me dijo que iba á buscáí 
muchas telas de las más hermosas y ricas, 
las que me fué nombrando, y me preguntó 
Si

—¡Ay, señora! yo soy un comerciante que 
comienzo á establecerme; no estoy todavía 
bastante rico para hacer un negocio tan 
grande; siento mucho no poder presentar a 
usted nada de lo que motiva su venida al 
mercado; pero para ahorrarle á usted el tra
bajo de ir á andar de tienda entienda, luego 
que hayan llegado Iok comerciantes iré, si á 
usted le acomoda, à kaer de sus casas lo que 
usted desea; me dirá-" su justo precio, y sin 
salir de aquí podrá usted hacer sus com
pras.

Consintió en ello f dama, y tuve con ella 
una conversación n í.s larga cuanto que le 
hacía creer que no ¿ bían llegado aún los 
comerciantes que te: dan las telas que bus
caba.

No quedé menos encantado de su talento 
que lo había sido de su hermosura; pero fué 
preciso por fin privarme del placer de su 
conversación; corrí á buscar las telas que 
deseaba, y cuando hubo elegido las que le 
gustaron, arreglamos el precio en cinco mil 
dracmas en dinero efectivo.

Hice un lío que di al eunuco y se lo puso 
bajo el brazo.

Levantóse la dama en seguida, y marchó 
después de despedirse de mí; yo la acompa
ñé con la vista hasta la puerta del mercado 
y no cesé de mirarla hasta que hubo monta
do en su muía.

No bien había desaparecido la dama euan- 
do eché de ver que el amor me había des
lumbrado y me había hecho cometer una 
gran falta. Dr tal manera había turbado mi 
espíritu, que no había reparado en que se 
iba sin pagar, y que ni siquiera le había pre
guntado quién era y dónde vivía.

Pensé luego que debía una suma conside-
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taplb UriHa 18 Wadik.
Príncipe, 8, entresuelo, Madrid.

En la Junta general extraordinaria de 19 de 
Diciembre se ha acordado la emisión de 1.500 
obligaciones de 500 pesetas, amortizables en 
cincuenta años, con interés anual de 8 por 100.

Pagando al contado se abonan 400 pesetas 
nada más; pagando á plazos mensuales de 20 
pesetas se abonan 460. En caso de no pagar 
todos los plazos mensuales, el obligacionista 
no percibirá interés mas que por les plazos 
satisfechos á razón de una peseta y 60 cénti
mos por cada 20 pesetas entregadas, y no dis
frutará rebaja alguna en el pago.

Los suscriptores de provincias pueden remi
tir cheques contra el Banco de España, por 
correo valores declarados, libranzas del Giro 
Mutuo 6 letras y valores de cualquier clase de 
fácil cobro, y se les remitirá, en pliego certifi
cado, el resguardo provisional de las obliga
ciones que suscribiesen.

Obligaciones suscritas, 101.—El Director, 
Arturo Soria,
— *'*"* ......  " --

AVISOS ÚTILES

Servicio militar de la plaza.
Parada: Manila y Saboya.
Jefe de parada: Señor teniente coronel del 

4.° de Campaña, D. Juan Ferrá Coll.
Imaginaria: Señor teniente coronel de Pa

via, D. Ricardo Ramos.
Guardia del real palacio: Manila, 8.® sec

ción del 4.® de Campaña y 22 caballos de la 
Princesa.

Jefe de día: Señor teniente coronel de Ma
nila, D. Ramón Arríete.

Imaginaria: Señor teniente coronel de Co- 
vadonga, D. José Vallès.

Visita de hospital: Cuarto de Campaña 
primer capitán. ’

Reconocimiento de provisiones: Pavía, pri
mer capitán

Vigilancia para la primera y segunda zona 
á las órdenes del señor jefe de día: Tercero y 
cuarto capitán del 2.° de Zapadores.

Caja de Ulte»amap.
El día 3 del corriente, de doce y media á 

tres y media de la tarde, dará principio por 
esta inspección el pago de las asignaciones 
correspondientes al mes de Diciembre último 
de los señores jefes, oficiales y tropa de los 
distritos de Ultramar, en los días y por el or
den que á continuación se expresa:

Recluta voluntaria de Cuba.—Día 3, de la A 
á la F.—Día 4, de la G á la M.—Día 5, de la N 
álaZ.

Recluta voluntaria de Filipinas y Puerto 
Rico.—Día 5, letras de la A á la Z.

Filipinas.—Día 7, letras de la A á la J.—Día 
8, de la L á la Z.

Cuba.—Día 10, letras de la S á la Z.—Día 11, 
de la A á la C.—Día 12, de la D á la G.—Día 
13, de la H á la M.—Día 14, de la Ñ á la R.

Puerto Rico.—Día 15, letras de la A á la Z.
Incidencias de todos los distritos.—Día 17, 

letras de la A á la Z.
Advertencias:
1 .® El pago empezará á las doce y media 

da la tarde y terminará á las tres y media en 
punto. A primera hora se dará número de or
den para el pago.

2 .®' El ^e no se encuentre presente para 
tomar dicho número á las dos y media de la 
tarde, no podrá cobrar la asignación hasta el 
día de incidencias.

S.*- Los apoderados cobrarán las asigna
ciones en el mismo día que corresponda á las 
letras de los asignantes.

4 .“^ El día de incidencias no so satisfará á 
ningún perceptor más de una asignación.

CIELO Y TIERRA
El termómetro del Sr. Aramburo, calle del 

Príncipe, 4, marcaba ayer lo siguiente:
A las ocho de la mañana, 3° sobre 0.
A las doce de la tarde, 7® id.
A las cuatro, 6® id.
La máxima fué de 8® sobre ®.
La mínima de 0.
El barómetro marcó 703.—Lluvia 6 viento.

Monederos falsos.
Anteayer fueron detenidos en Bayona dos 

individuos españoles que se dedicaban al lu
crativo oficio de cambiar moneda falsa por 
buena, para lo cual entraban en las tiendas á 
camprar cualquier chuchería, daban un na
poleón falso y recogían la vuelta en buena 
moneda.

Puesta sobre la pista la policía les siguió 
anteayer. Uno de ellos entró en uaa pastelería 
mientras el compañero esperaba en la puerta.

El agente Giraud comprobó que el napoleón 
que uno de ios prójimos acababa de dar para 
comprar unes pasteles era falso, y salió tras 
ellos alcanzándoles en la calle de Gambetta. 
Pero mientras detenía al uno, el otro se daba 
á la inga.

El detenido era Miguel Llabras y Matos, de 
veinticuatro años, vendedor de naranjas, do
miciliado en Valencia y residente habitual
mente en Lyón.

Se averiguó dónde se habían hospedado, y 
al ir á la posada un inspector, supo éste que 
el pájaro en cuestión acababa de marchar 
con su maleta disponiéndose á tomar el tren 
de Irún.

El tren llegó con retraso. Por esta circuns
tancia íué detenido Manuel Gil, que era el 
otro monedero, en cuya maleta se encontra
ron 1.155 francos en monedas de cinco fran
cos, todas falsas, y unos 200 fracos en buena 

moneda, procedente de los cambios realiza
dos en varias tiendas.

Los dos puntos negaron después ante la au
toridad que se conocieran.

CAñTEL AimCIADOñ
FUHCIOaSS PARA HOY

Opera.—A las ocho y media de la noche.— 
Primero y segundo actos de Hamlet.—Ca- 

vallería rusticana.
A las 3.—Fausto.

|^«pa8ol.—A las 8 lj2.—El regimiento de Lu- 

A las 4 1[2.—El regimiento de Lupión,

rinceaa.—A las 8 112 de la noche.—Di
vorciémonos.

A las 4 li2.—Latía de Carlos.—Querella cri
minal.—El maestro de escuela.

Zarzuela.—A las 8 1t2.—La guardia amari
lla.—Los camarones.—La viejecita.—La 

guardia amarilla.
A las 4.—La viejecita.—De vuelta del Vive

ro.—En las astas del toro.—Campanero y sa
cristán.

Comedia. — A las 8 li2. — El guardia de 
Pi®I del diablo.—Los puritanos.

—La niña de Villagorda.
A las 4 y 112.—Niña Pancha.^E1 tambor de 

granaderos.-Las españolas.—Las mujeres.

Lara.—A las 8 Ii2.—La praviana.—El cri
men de las Vistillas.—Baile.—Las travesu

ras de Fígaro.—Segundo acto.
A las 4 112.—Un joven fregolizado.—Pedro 

Jiménez (dos actos).—Concierto, dispersador 
por el Sr. Larra.-El crimen de las Vistillas. 
—Baile por las niñas Josefina y Anita.

H pole».—A Las 8 1:2.— La revoltosa.-Los 
A golfos. — El primer reserva. — La revol
tosa.

A las 4 i ¡2.—Los sobrinos del capitán Grant.

Popish.— A las nueve de la noche. — Ma
rina.

A las 41¡2.—El molinero de Subiza.

Cómico.—A las 8 Ijg.-Gua... Gua...—La 
reja.—Diciembre 23.—Las mantecadas.

A las 4 112.—Los dulces de la boda.—Las 
mantecadas.

Eslava.—Alas 8 li2.—(Beneficio).—El cabo 
primero.-Historia natural.—El gallito del 

pueblo.—Los rancheros.
A las 4 112.—Los rancheros.—El cabo pri- 

mero.-Historia natural.—El dúo de La Afri
cana.

Moderno.—A las 4 1¡2.—Luis Candelas.— 
Juan José.

principe Alfonso.—A las 4 1|2.—El nau- 
r fragio, ó la hija de las olas.—Roncar des
pierto.—Rifa de tres magníficos juguetes.

Colón.—De tres de la tarde á la madrugada 
gran baile de sociedad.—Entrada y guar

darropa gratis á las señoras.—Billete de caba
llero, con guardarropa, 1 peseta,

Salón Sport.—Carrera de San Jerónimo, 
29.—Carreras ciclistas por distinguidas se

ñoritas, de 3 á 7 de la tardo y de 9 á 1 de la 
noche.

Butaca, 50 céntimos.—Apuestas mutuas.— 
Talón, 2 pesetas.

Salón Pedal (Alcalá, 31).—Carreras diarias 
de 4 á 7 tarde, y de 9 li2 á 1 noche.

MADRID.—IMPRENTA DK PORTANKT, LIBERTAD, 29

EL PROQRESO
DIARIO RKPUBUGANO PROGRESISTA

PEECIOS DE gDSCBIPGÎÔH
Madrid: «n mes, 1 peseta.—Províscias^ Portugal, Gíbraltar y Marruecos: 5;

Kmestre, 10; año, 20.—Antillas españolas: semestre 20.—Demás países: año, 60.
ESPAÑA* ejemplares, 0,75 pesetas; número suelto, 5 céntimos.
Comunicaciones, noticien, reclamos y anuncios, precios convencionales»

Administredsn D. JOSÉ DE PALMA
TELÉFGHO 48

Oficinas. MONTERA, SI
APARTADO 188

PASTILLAS BO^ALB 

cloro-boro-sédicas esa cccaína
/I reconocida por los señores médicos para combatir las enfermedades de la BOCA y
de la GARGANTA, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequedad, 
granulaciones, afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos 
bucales de la dentición, salivación hidrargírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringo-farín- 
geos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.

TFNrMÓQ B n A Q ï*«sfWIascl0ro-boro-s6dicas.—Pastólas cloro-boro-sódicas con
r nE»rmentol.—Pastólas cloro-boro-sódicas con guayacina, cocaína 

y mentol.—Pastillas cloro-boro-sódicas con guayacina y mentol.—F astillas cloro-boro-sódicas con 
n “j y mentol.—Pastilla# cloro-boro-sódicas con pilocarpina.—Pastlílas de cocaína y mentol.— 
PaMlllas de cocaína, codeína y mentol.—Pastillas de frutos pectorales con codeína.

PARA LOS CASOS Efí RUE LOS SEfíORES MÉD/COS LAS CORS/BERES /RBÍCADAS

BOPSAtD, premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de aue sus 
jórmulas jueron las primeras gue se conocieron de su clase en España y el extranjero.
8í|VBHDKK§SH todas las ÎARBACIAS T EN LA BEL AUTOB

_ _ _ _ _ _ _ _ _ KÍJÑEZ DE ARCE, 17 (antes Gergnera).
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Anuncios, redamos cowpakía colomal* BdT l y DOtlGlaS LOS MEJORES CAFÉS
DE ESPASA Y EXTRANJERO - - - - - - - - - - - - CHOCOLATES SÜPERIORES

diríjanse al encargado de esta sección,

el cual tratará con especial distinción á los señorea anunciantes, haciéndole» 
con relación á la importancia del anuncio.

(Anuncios. . 0,180 pesetas.
PBSC/03 POR 1,00 -

(noticias.. . 1,50 —
Ofioinaa de EL PROGRESO i

DE ESPASA Y EXTRANJERO

«

D. BOTIJOS

Montera, 5J, principal.

50 MEDALLAS DE PREMtÓ

Mayor, IS.— MADRIO.-Montera, S

LOS TIROLESES
EMPRESA. ANUNCIADORA

Rápidas propagandas
I Anuncios en todos los sistemas conocidos, 

Î Combinaciones especiales de periódicos, con grandes 
I ventajas para los anunciantes.

(
Esquelas de defunción, funeral y aniversario, 

con grandes descuentos 
insertándolas en más de un periódico.

Uf9U telones de teatros vallas y medianerías.

DB
CfíISTOBAL VALERO

Galle de Cervantes, 24
_________________________VÍLLAJOYOSA

- GASa
DE

SALDOS Y SASTRERIA
DB

CLEMENTE DEL YERRO
Las personas que quieran vestir con economía y 

elegancia visiten esta casa y encontrarán
9.GOO capas de á lOO pesetas.

Trajes gabanes hechos y a medida, de SO á S®.
Rico surtido en géneros Ingleses.

Quien presente este anuncio, después de comprar, 
se le abonará un 5 por 100 del gasto hecho.

La mejor garantía de la casa son 80 años de 
existencia.

L SBWssals.

L ra m
íerité-profesor mercantil

CRUZ, 27, 3." IZQUIERDA
Preparación completa? 

para el ingreso en ¿Es
cuela de Comercio y para 
el grado de perito mer
cantil.

Honorarios módicos. 
ëOiBCËSITAN~ôficîâ- 
« las de cuerpos.
MOIWTERA, 51, port, i

Reparto á áomieiUo 
ÿ en la vía ptíbltca y fijación de carteles.

Se remiten catálogos gratis al que los pida en las 

OFICINAS
BAMRIOHUW®, Y Y 9, EiVTOIESLELOS

TELÉFONO 331

Ti sera BSTBS B, f
Pértic-9 de Apslo

L.A CASA

MATIAS LOPEZ
fabrica siempre las mismas excelentes cia
ses de chocolates que tanta fama gozan en 

España y el extranjero, i
PREMIADOS EN CUANTAS EXPOSICIONES SAN CSNGURRIDO 

DK VSHTA ÉS TODAS PARTKS 
Despacho centrai; MONTERA, «5

■MaammBBamBmamBBaBBSBaBaa##
nuil 1,11—
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rabie A muchos comerciantes que no ten
drían acaso la paciencia de esperarme. Fui 
á excusarme con ellos lo mejor que pude, 
diciendo que conocía à la dama.

En fin, volví á mi casa tan enamorado 
«orno embarazado con tan grande deuda.

El día obligó á la sultana à interrumpir 
»u narración, que continuó la noche siguien
te, diciendo;

NOCHE CXX

—Había yo suplicado á mis acreedores 
tuviesen á bien esperar ocho días para re
cibir su pago, y pasando el octavo me apu
raron para que les pagase.

Les supliqué me concediesen otro plazo 
igual, en lo que también consintieron; pero 
al día siguiente vi llegar á la dama á caba
llo en una muía, con la misma comitiva y 
á la misma hora que la primera vez.

Vino en derechura á mi tienda, y me 
dijo:

—He hecho á usted esperar un poco, pero 
por fin traigo aquí el dinero de las telas que 
tomé el otro día; llévelo usted á casa de un 
cambista que vea si es de buena ley y si está 
toda la cuenta.

El eunuco que tenía el dinero vino conmi
go á casa del cambista, y resultó que estaba 
cabal la suma en buena moneda.

Volví y tuve aún la dicha de dar conver
sación á la dama hasta que se abrieron to
das las tiendas del mercado.

Aunque sólo hablábamos de cosas muy 
comunes, les deba ella, sin embargo, un giro 
que les comunicaba cierta novedad, y me 
hizo ver que no me había engañado cuando 
desde la primera conversación había hecho 
juicio de que tenía mucho talento.

Cuando fueron llegando los comerciantes 
y abrieron sus tiendas, llevé lo que debía á 
los que me habían fiado las telas, y no tuve 
dificultad en obtener de ellos que me con
fiasen otras que me había pedido la dama. 
Tomé por valor de mil monedas de oro, y la 
dama se llevó otra vez los géneros sin pa
garlos, sin decirme nada y sin darse á co
nocer.

Lo que me admiraba era que no aventu
rando ella nada, yo quedaba sin garantía y 
sin seguridad alguna de ser indemnizado en 
caso que no la volviese á ver.

—Me ha pagado una suma bastante con
siderable—decía yo—, pero me ha dejado 

leudor de otra mayor. ¿Será posible que me 
laya embaucado para mejor , arruinarme? 
Los comerciantes no la conocen y á mí es á 
quien se dirigirán.

No fué el amor bastante poderoso para 
impedirme hacer sobre esto tristes refle- 
xienes.

Mis cuidados fueron creciendo de día en 
día durante un mes entero, que pasó sin 
que yo recibiese noticia alguna de la dama.

En fin, llegaron ya á impacientarse los 
comerciantes, y estaba ya dispuesto á ven
der cuanto tenía para pagarles, cuando la 
vi llegar una mañana con el mismo tren 
que otras veces.

—Tome usted su pesillo—me dijo—para 
pesar el oro que le traigo.

Estas palabras acabaron de disipar mis 
cuidados y redoblaron mi amor.

Antes de contar las monedas de oro me 
hizo muchas preguntas, siendo una de ellas 
si estaba casado.

Yo le respondí que no, ni lo había estado 
jamás.

Entonces, dando el oro al eunuco, le dijo:
—Interponga usted su mediación para 

arreglar nuestro negocio.
Se echó á reir el eunuco, y habiéndose re

tirado aparte, me hizo pesar el oro.
Mientras que lo pesaba me dijo el eunuco 

al oído:
—Sin más que ver á usted conozco perfec

tamente que ama usted á mi ama, y estoy 
sorprendido de que no haya usted tenido va
lor para descubrirle su amor; mi ama lo ama 
á usted más que usted puede amarla.

No crea usted que tenga necesidad de to
das esas telas; sólo viene aquí porque le ha 
inspirado usted una violenta pasión, y este 
es el motivo de haberle preguntado si esta
ba casado. No tiene usted mas que hablar; 
en usted consistirá el casarse con ella, si 
quiere.

—Es cierto—le respondí — que desde el 
primer momento en que la vi sentí nacer en 
mi pecho el amor hacia ella; pero no me 
atrevo á aspirar á la dicha de avadarle. Yo 
estoy enteramente á su disposición, y no de
jaré de reconocer sus buenos oficios.

En fin, acabé de pesar las monedas de oro, 
y mientras las alzaba en el saco, se volvió 
el eunuco hacia la dama, y le dije que yo 
estaba muy contento, que era la palabra 
convenida entre ellos.

Al punto se levantó la dama, que estaba 
sentada, y marchó diciéndome que me en- 

viaria el eunuco, y que no tenía que hacer 
mas de lo que él me dijese de su parte.

Yo llevé á cada mercader el dinero que se 
le debía, y estuve esperando con la mayor 
impaciencia por espacio de algunos días al 
eunuco, que por fin llegó.

El alba impidió á Scheherazada proseguir, 
hasta que lo hizo de este modo en la

NOCHE CXXI

—Le agasajé, y le pregunté por la salud 
de su ama.

—Es usted—me respondió—el amante 
más feliz del mundo: está enferma de amor.

Está sumamente ansiosa por ver á usted, 
y si fuera dueña de sus acciones, vendría á 
buscarle y pasaría con mucho gusto en su 
compañía todos los momentos de su vida.

, Por su aire noble y modales atentos—le 
dije—, he hecho juicio que era una dama 
de consideración.

—No se ha engañado—replicó el eunu
co—; es la favorita de Zobeida, esposa del 
califa, que le profesa tanto más cariño, 
cuanto que la ha criado desde su infancia 
y le confía todas las compras que tiene que 
hacer.

Con el designio de casarse ha declarado ála 
esposa del comendador de los creyentes que 
había puesto los ojos en usted, y le ha pedi
do su consentimiento. Zobeida le ha dicho 
que se lo concedía; pero ha querido ver á 
usted antes para poder juzgar si había he
cho buena elección, en cuyo caso correrán 
por su cuenta los gastos de la boda; y así ya 
ve usted que es cierta su dicha. Si ha gus
tado usted á la favorita, no gustará menos 
al ama, que no desea mas que complacer
la, y no querrá violentar su inclinación. Só
lo se trata de que vaya usted á palacio, y 
ese es el objeto de mi venida; á usted le toca 
ahora tomar su resolución.

— Está tomada—le repliqué—, aquí me 
tiene usted dispuesto á seguirle adonde me 
quiera llevar.

—Bien está—replicó el eunuco— ; pero ya 
sabe usted que no pueden entrar los hom
bres en las habitaciones de las damos de pa
lacio, y que no se le podrá introducir à us
ted sino tomando medidas que exigen suma 
precaución. Haga usted por su parte todo 
lo que dnpenda de sí; pero sobre todo, ser 
discreta, pues no le va á usted en ello mas 
que la vida.

Yo le aseguré que haría exactamente 
cuanto se me ordenase.

—Es, pues, preciso—me dijo—, que esta 
¡arde al anocheeer entre usted en la mez
quita que ha hecho edificar Zobeida, esposa 
del califa, en las orillas del Tigris, y que 
espere usted allí hasta que «e le vaya á 
buscar.

Consentí en cuanto aniso, esperando con 
impaciencia el fin del día, y en cuanto hubo 
llegado, partí.

Asistí a la oración hora y media después 
de puesto el sol y me quedé el último.

Muy pronto vi llegar á un barco, cuyos 
remeros eran todos eunucos; desembarca
ron y llevaron á la mezquita muehos cofres 
grandes, después de lo cual se retiraron, sin 
quedar allí mas que uno, que reconocí ser el 
que siempre había aeompafiado à la dama, 
y que me había hablado por la mañana.

vi entrar también á ésta y le salí al en
cuentro, manifestándole que estaba pronto 
á ejecutar sus órdenes.

—No tenemos que perder tiempo — me 
dijo.

Y abrió uno de los cofres, mandándome 
que me metiese dentro, pues era necesario— 
—añadió—para la seguridad de usted y la 
mía. No tema usted, y déjeme disponer lo 
demás.

Había dado ya demasiados pasos para re
troceder; hice lo que ella deseaba, y al mo
mento cerró el cofre con llave.

En seguida, el eunuco, su confidente, lla
mó á los demás que habían llevado los co
fres, y los hizo volver todos al barco; luego, 
habiéndose embarcado la dama y el eunuco, 
comenzaron á remar para llevarme á la ha
bitación de Zobeida.

Durante este tiempo no cesaba yo de ha
cer serias reflexiones, y considerando el pe
ligro en que me hallaba, me arrepentí de 
haberme expuesto á él. Hice votos y súpli
cas que eran ya intempestivas.

Abordó el barco delante de la puerta del 
palacio del califa, y descargaron los cofres, 
que fueron llevados á la habitación del ofi
cial de los eunucos que guarda la llave de la 
de las damas, y no deja entrar nada sin ha
berlo examinado primero.

Este ofleial estaba acostado, y fué necesa
rio despertarlo y hacerle levantar.

Al decir esto amaneció, con harto senti
miento del sultán, que deseaba llegase la 
noche siguiente para oir á Scheherazada, 
que continuó así:
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